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Á ^ O ■mMERO 785 Madrid, sábado 18 de Mayo de 1912 TRES EDICIONES DIARIAS¿ l i i e i r  ^  la crisis
Lns nniliiciQnes le  ilpviirrorreverter.

Entre los rumores que han circulado os­
les días acerca de la crisis ninguno tan 
extraño como el que se refiere á la actitud 
¿el Sr. Navarrorreverter.

Se asegura que algunos elementos de la 
fBayoría desean que se forme ahora un Mi­
nisterio presidido por el ministro de Ha­
cienda, cuya misión sería conseguir de las 
Cortes la aprobácíón de los Presupuestos, 
con lo cual se facilitaría lá vuelta de los 
conservadores.
. Inútil nos parece añadir que el Sr. Ca­

nalejas se opone á esta combinación, y 
encamina sus esfuerzos á que no se forme 
lín Ministerio intermedio.
:• Desea el presidente del Consejo que el 
Sr. Maura sea quien le substituya cuando 
tenga que abandonar el Poder, y el jefe 
del partido conservador estaba en esto de 
acuerdo con él.

Despartidos turnantes, presididos por 
Canalejas y por Maura, y nada de Minis­
terios-puente semejantes á los que solían 
formarse antes de que se encargaran Cá­
novas ó Sagasta del Gobierno de la na- 
yón.
, Esta era la fórmula convenida entre el 
jefe del partido conservador y el Sr. Ca- 
IBlejas, que aspira á ser jefe del partido li­
beral.
. Pero Maura se da cuenta de dos cosas: 
de que su vuelta al Poder es prematura y 
deque necesita que se aprueben antes los 
-Presupuestos.

Teme además que el Gobierno actual 
10 esté en condiciones de conseguir pron- 
3o la aprobación de la ley económica, y 
por eso no rechaza ya la proyectada for- 
jtadón de un Ministerio intermedio.

Añaden los que tienen motivo para es- 
iíT enterados de las intrigas que han sur-

fido alrededor de la crisis que el Sr. Na- 
irrorreveríer cuenta con el apoyo del 

Biesidente del Congreso y de otros ele­
mentos importantes de la mayoría.

Todo esto es absurdo, pero no es ínve- 
fotímil.

Aquí donde las crisis se hacen fuera 
del̂  Parlamento, donde las Cortes no vi­
ven nunca su vida legal, donde se sobre­
pon? la ambición personal, no sólo á los 
jntetesesdel país,sino tambiénálos intere­
ses (Je partido, lodo es posible.
■ Cuando el Sr. Navarrorreverter aceptó 
la cartera de Hacienda, á  pesar de las 
enorme  ̂dificultades con que había de tro­
pezar, nadie se explicaba que corriera el 
riesgo de desacreditarse como hacen­
dista.
Ci;En vez de proponer reformas útiles, ha

Sresentado un Presupuesto exelusivamen- 
; encaminado á salir del paso.
¿Por qué ha aceptado la cartera de Ha- 

fiionda si no se le ocurría ninguna solu­
ción?

Se habló de ambición senil; se dijo que, 
Ofuscado por el deseo de ser ministro, no 
veía las dificultades y creía de buena fe 
que bastaba una buena administración 
para salvar la situación.

Lo que estos días se dice acerca de la 
actitud que ha adoptado—actitud que per- 
pianece .?n !a sombra — explica muchas 
cosas que hasta ahora eran inexplicables. 
El Sr. Navarrorreverter pretende substi­
tuir al Sr. Canalejas. Aceptó la cartera 
porque creyó que, desde el Ministefio de 
Hacienda, podia hacer la forzosa, porque 
'pensó que la cuestión financiera era la que 
exigía más pronta solución y porque es­
taba convencido de que llegarla un mo­
mento en que seria el arbitro de la situa­
ción.

Apoyado por el conde de Romanones y 
no oponiéndose ya los conservadores, por 
las razones expuestas, á que se forme un 
Ministerio-puente, el Sr. Navarrorreverter 
cree que ha llegaiío el momento de conse­
guir lo que desea hace tiempo.

¿Logrará su. intento? Es posible. Lo es 
porque se trata de una combinación ilógi­
ca, de una solución absurda y porque en 
España lo ilógico y lo absur’do se con­
vierten en realidad con mucha frecuencia.
V I !!■

los rsicalEje icoy
Acompañados de nuestro querido ami­

to D. Félix Azzati hemos recibido la visi­
ta de una Comisión de radicales alcoya- 
Jos, que preside el inteligente periodista 
Botella Aseiisi, director del valiente sema- 
flario Fraternidad.

Vienen á Madrid con el exclusivo obje­
to de interesar á los diputados radicales 
en la vibrante campaña que allá realizan 
contra los abusos, trapacerías é inmorali­
dades del caciquismo canalejista.

Luchan contra el desenfreno adminis- 
«ativo, y en el Ayuntamiento, en el mitin, 
en el periódico y en la calle han expuesto 
■*u deseo de que las enormes irregulari­
dades que en la administración municipal 
jan descubierto Itailen un fin próximo y de­
finitivo.

El Sr. Botella Asensi conferenciará con 
postro jefe y con los diputados radicales 
^  el fin de exponer la verdadera sitiia- 
Wn de Alcoy para que en el Congreso se 

y lo sepa el pais, que de Barroso en 
á Canalejas en Alcoy no hay un 

de diferencia.
Prometemos ocuparnos de cuanto de- 

"üDcien nuestros excelentes correligiona- 
y nos complacemos en manifestar 

finestra satisfacci(>n por tener entre nos- 
f|ros á la Comisión que representa nota- 
fi'eniente á los radicales alcoyanos.Para José Zamora García

Cruz Roja, como siempre, ha res­
pondido á nuestro llamamiento, y ya ha 
C^oogido el héroe de la guerra de Africa 

Pesetas con que dicha benéfica Corpo- 
le ha socorrido.

nombre del valiente sol- 
las más expresivas gracias.

M ILIC IA
Sobre un artículo.

Brillante es el artículo que, firmado por 
Leopoldo Romeo, aparece en La Correspon­
dencia de España del 15 de Mayo. Seguramen­
te pone de relieve un estado de opinión del 
ejército. Cierto, como el citado Sr. Romeo 
afirma, que sobre los jefes y oficiales de Esta­
do Mayor han recaído recompensas sobre re­
compensas, y, algunas de tal valia, como em­
pleos concedidos á jefes que ocupaban los úl­
timos puestos del escalafón y que apenas si 
llevaban un año de antigüedadjen el que deja­
ban para escalar el puesto superior; y estosem- 
pleos, estas recompensas tan efectivas no han 
llevado en sí la cruz de San Fernando, premio 
de relevante y extraordinario mérito. Mas aun 
en algunos casos los suspicaces y recelosos 
buscan y encuentran parentescos y afinida­
des. Ea todo esto y mucho más puede estar en 
lo. firme el Sr. Romeo, como igualmente en 
que el mal necesita remedio urgente; pero en 
lo que no está acertado es en la solución que 
propone para el conflicto.

Con el art. 1.® de su proposición de ley no 
hace más que favorecer más aún al Cuerpo 
ele Estado Mayor y perjudicar á todos los de­
más del Ejército, y muy principalmente á la 
Infantería y Caballería, como trataremos de 
demostrar.

Disuelto el Cuerpo de Estado Mayor en 
la forma que propone el Sr. Romeo, la pri­
mer dificultad está en que ios jefes y oficiales 
de! disuelto Cuerpo pudieran causar «alta» en 
los escalafones de Ingenieros y .Artillería, y 
como esto no podría ser, ni en los de Carabi­
neros y Guardia Civil ni Administración Mili­
tar (por ser este Cuerpo auxiliar y no ejército 
combatiente), tendrían forzosamente qite ser 
incluidos en los de Infantería y Caballería que 
mantienen escalas abiertas. Ahora bien: por 
razones que no son del momento analizar aquí 
(y que, por otra parte, el Sr. Romeo demues­
tra conocer) el Cuerpo de Estado Mayor tiene 
en la actualidad plétora de tenientes corone­
les y en una desproporción asombrosa con 
su número de coroneles, y de esa despropor­
ción resulta que el ascenso á coronel ha de 
ser lento, salvo propuestas extraordinarias de 
campaña.

El Cuerpo de Estado Mayor tiene, según el 
último Anuario, 28 coroneles, 84 tenientes co­
roneles, 37 comandantes y 1Ü6 capitanes.

Estas cifras tienen una ligera modificación 
por el ascenso á teniente coronel de los seño­
res Alixy Gómez Souza, lo que da un total de 
86 tenientes coroneles para 28 coroneles, y, 
por lo tanto, para que el ultimo comandante as­
cendido á teniente coronel pueda ascender á 
coronel es preciso que esa escala se renueve 
totalmente tres veces; pero disiribuidos pro­
porcionalmente entre los escalafones de In­
fantería y Caballería, resultaría;

Primero. Interpelados entre los jefes de 
las armas citadas un determinado iiúmer9 de 
jefes en condiciones de edad desproporcio­
nada. ■ _ . .

La mayoría de los jefes de Infantería y Ca-' 
ballería no han tenido ocasión de llegar al em­
pleo de teniente coronel á los treinta y seis 
y treinta y ocho años de edad; luego el per­
juicio para ellos es evidente.

Segundo. Con esa interpolación, los 86 te­
nientes coroneles de Estado Mayor, en vez de 
poder optar sólo á veintiocho vacantes de co­
ronel tendrían disponibles todas las de los cof 
róñeles de Infantería y Caballería, de modo 
que el beneficio resulta asombroso.

No, Sr. Romeo: no es preciso entorpecer y 
paralizar más de lo que lo están las escalas de 
Infantería y Caballería recalándolas interpo­
laciones, meritísimas y de brillantes jefes, pe­
ro que causarían perjuicio á tercero.

Ese articulojpuede redactarse, y sería lo jus­
to, de la siguiente forma:

«Se disuelve el Cuerpo de Estado Mayor, y 
en lo sucesivo pasará á ser servicio.»

Los señores jefes y oficiales que en la ac­
tualidad forman el Cuerpo continuarán perte­
neciendo áél; pero como este Cuerpo se su­
prime, se irá á la extinción natural amortizan­
do lina vacante de cada diez.

La lesión que sufriría el Cuerpo es insigni­
ficante, pues una amortización tan pequeña 
no merece la pena de discutirla siquiera.

Sobre el art. 2.® no es necesario suprimir en 
absoluto las recompensas y restar ese estímu­
lo y emulación al combatiente. Bastaría con 
dar á los propuestos de recompensas una ga­
rantía de justicia, y el procedimiento es sencí- 
iiísinio;

Primero. No se permitirá que bajo con­
cepto alguno los hijos sirvan á las Inmediatas 
órdenes de sus padres, ni los yernos ni sobri­
nos; y

Segundo. Toda propuesta que se formule 
se hará pública en el ejército.

En los batallones, regimientos, brigadas, et­
cétera, al cursarse la propuesta, irá acompa­
ñada de otro pliego en el que conste bajo su 
firma la conformidad ó protestas de cuantos 
jefes y oficiales pertenezcan á la unidad que 
la formule. ¿Inconvenientes? ¡Ninguno! Si el 
jefe ha hecho la propuesta con estricta justi­
cia no habrá reclamación alguna, y la «confor­
midad» de sus subordinados debe servirle ele 
verdadera satisfacción, y cualquier protesta 
no justificada sería fácilmente destruida, y en 
esto se basa y cimenta la verdadera moral é 
interior satisfacción. Con este procedimiento 
es seguro que cada uno ocuparía en la pro­
puesta el mismo lugar de distinción que de 
peligro ó mérito ocupó ó contrajo en el com- 
bite.

Para la concesión de empleos, previo el in­
dispensable juicio de votación, éste debe mo­
dificarse en el sentido de que lu constituyan 
los del mismo empleo del propues o, presidi­
dos por el jefe del Cuerpo ó unidad.

Es decir, para que un capitán ascienda á 
comandante, el juicio de votación lo forma­
rán todos los capitanes del Cuerpo ó todos 
los capitanes de cualquier arma que asistieran 
al hecho de armas presididos por el jefe prin­
cipal, teniendo á más voto propio todos los 
jefes de superior graduación al que fuese ob­
jeto del juicio; luego en un regimiento, el jui­
cio de votación de un capitán lo forman todos 
los capitanes y jefes del Cuerpo.

Fíjese el Sr. Romeo en estas consideracio­
nes que á la ligera se apuntan aquí, y, si las 
cree justas y atendibles, utilícelas, como dipu­
tado que es de la nación.

:í:
p»iii —— ' m

lo s  cuadros de G arcía Ramos
Conflicto obrero

SEVILLA, 18. Los cuadros de la Expósl- 
ción de García Ramos que han sido vendidos, 
los llevará á Madrid el pintor Bilbao, desti­
nándose los productos de la venía á consti­
tuir una renta vitalicia en favor de la viuda, 
que ha quedado en la mayor pobreza.

Una Comisión, de braceros del pueblo de 
Olivares ha visitado al gobernador, manifes­
tándole que doscientos de ellos han abando­
nado !a faena por negarse los patronos á dar­
les trabaio á iomal en veí d? á destalo.

SOBRE LA UNION
OE LOS REPUBLICANOS

Un gran revolucionario escribe sobre el pleito 
del día y  á cuenta de unos humorismos dice varias

verdades interesantes.
Dicen algunos amigos y correligiona­

rios, y se les llena la boca: «¡Viva la unión 
republicana!»

Y la defienden con singular tesón, como 
sin hubiera alguno que iá combatiera.

Entre los republicanos, jamás hubo quien 
repudiara la Unión; todos la queremos; to­
dos la estimamos conveniente y útil.

Lo que ocurre es que muy pocos la han 
buscado con desinterés.

Cada uno trata de «arrimar el ascua á 
su sardina».

Se plantea la cuestión de una manera 
deplorable, por algunos de muy mala fe, y, 
por consiguiente, se resuelve mal.

Por eso ha resultado que todas las 
uniones nos han desunido más de lo que 
estábamos, y es ya axiomática esta frase 
paradójica:

«La unión es lo que nos desune.»
Sucede con la unión republicana casi 

lo mismo que con el esperanto.
Con tantas y tan diversas lenguas—se 

decía—la sociedad humana es una torre 
de Babel: los hombres somos hermanos, 
pero no nos entendemos. Y se creó la len­
gua universal.

Con lo cual tenemos las mismas len­
guas de antes y el esperanto por añadi­
dura.

Con la nueva unión se han aumentado 
nuestros antiguos programas; ya tenemos 
uno más; el religioso.

Era lo que nos faltaba.
Yo sé de alguien que simpatizaba con 

la proyectada unión y ya no siente por 
ella ninguna simpatía; io impide su tenden­
cia clerical. ¡Parecía tan opuesta al repu­
blicanismo «solidario» que florece en Ca­
taluña y coincide con él en su clerica­
lismo!

¿Cuándo acabarán de convencerse los 
republicanos de que en España no habrá 
República duradera, ni libertad, ni justicia, 
mientras el catolicismo no desaparezca?

***
DeSde que Balzac, ó tal vez otro (pues 

no estoy seguro de quién fuera), escribió 
la frase, que se ha hecho celebérrima, de 
«abrir las ostras por . la persuasión», han 
aumentado consiaerablemente los que in­
sultan á los monárquicos tomándolos por 
mariscos.

Y no solamente á los monárquicos, sino 
á los monarcas mismos, á los reyes, á los 
emperadores, á los papas.

Un tirano dista de ser una ostra; y si la 
ostra misma no se deja persuadir por nin­
gún razonamiento, menos han de persua­
dirse un rey, un emperador, un papa.

¿La persuasión? ¡Qué papa!
No hay manera de comerse una ostra 

sin abrirla, ni medio de abrirla sin es­
fuerzo.

Hacen falta el esfuerzo y el cuchillo.
¿No es verdad, reyes?
¿No es cierto, realistas?

¿No es evidente, papas y papistas, mo­
nárquicos y ostras?

***
Una cosa es ó no es.
En la verdad no hay gradaciones: lo 

que no es verdad, seguramente es mentira.
Los hombres de ideas extremas, ó acier-t 

tan ó se equivocan; los del «justo medio» 
no aciertan nunca.

Si un hombre (iiee que dos y dos son 
cuatro, y le replica otro que dos y dos 
son cinco, inmediatamente surge el transi­
gente, discreto y oportunista del justo me­
dio con la transacción: dos y dos son cua­
tro y  medio.

Los hombres políticos y las mujeres 
guapas tienen dos reputaciones; es difícil 
saber cuál es la acertada y justa, si por 
acaso lo fuere alguna de las dos.

***
No son revolucionarios los que piensan, 

antes de hacer una revolución, en encau­
zarla. Ya se encauzará ella misma. Vale 
más no hacerla que atajarla cuando em­
pieza á recorrer su camino. Todo progra­
ma de revolución debe entenderse que es 
un programa inicial. Y, como dijo Orense, 
«toda revolución comienza donde la prece­
dente se detuvo».

Es un tirano, y es además un imbécil 
quien intente ponerle barreras al huracán.

Pi y Margal! lo dijo:
c —No somos de los que entienden que 

cabe de antemano organizar las revolucio­
nes. Hechos de suyo anormales, se des­
arrollan anormalmente y desconciertan los 
cálculos y las combinaciones al parecer 
más hábiles.»

Después de hablar el maestro, punto en 
boca.

X i c o l á . s  E s t é r a n e z .

D E  L O S  M A T A D E R O S

Lo munidoollzociiiit de lo torne0 lo muerte por inonlciiin

Lo del Hospicio
Nuestras denuncias se están com­

probando en su totalidad.
La Diputación Provincial ha tomado con 

calor este asunto.
Merced á las denuncias formuladas por 

el Lazarillo  se ha nombrado una Comisión, 
de la que forma parte nuestro querido co­
rreligionario D. Gregorio Caballero, que 
se ha encargado de la averiguación cíe lo 
denunciado para proceder contra los cul­
pables lo antes posible. Por de pronto, el 
ordenanza Vives ha cantado de plano.

Claro que alguien más habrá complica­
do en el asunto, y á eso tiende la Comi­
sión nombrada: á descubrirlo á la mayor 
brevedad.

Tenemos noticias que los diputados, y 
principalmente la (Comisión, se encuentran 
dispuestos á no descansar hasta que que­
de to’do completamente aclarado.

Lo que opina ei pueblo soberano. ^Decíamos ayer.» 
E l ganadero-acaparador. E i ganadero pierde y ei aca­
parador gana. E i público, naturalmente, pierde también. 
Casa de huéspedes. Los abastecedores. 'Los puntos*', 
ñ  cuánto se cotiza ia carne para ei abastecedor, para 
ei tablajero y para ei público. Las vacas que ordinaria­
mente se  sacrifican en Madrid. Qué carne nos corres­
ponde á cada ciudadano, fio se puede pesar. E s etérea.

Vayamos á ia municipalización cuanto antes.

F:^p©^iciéEL de B ella

»La Experiencia» et»cuixura de Garcí-Gonzalez.

■ Cosa rara, habiendo, como hay, todos los 
días corridas de toros, mis queridos paisanos 
se ocupan con todo el detenimiento que el caso 
requiere de la municipalización de las carnes, 
asunto de vital interés para Madrid.

Y en los cafés y en los casinos veraniegos 
(sin techos ni paredes) oyen ustedes acalora­
das discusiones.

La impresión general dominante es favora­
ble á la municipalización; pero (y ustedes per- 
demen, señores ediles) les tenemos á ustedes 
un pánico loco.

Confesemos que está justificado, porque, 
dicho sea con franqueza, han hecho ustedes 
cada enormidad... Así que, es claro, ios inocen­
tes vecinos dicen: «¡Bien venido sea ese acuer­
do; pero Dios ponga tino én las manos de los 
concejales.»

Quizá tales temores sean exagerados; pero 
como el gato escaldado del agua fría huye, los 
buenos gatos madrileños, en cuanto vemos 
una gota, nos echamos á temblar.

Continuemos.
Sin quitar la razón al soberano, que al fin 

pocas veces sa equivoca, y reflejada ya la im­
presión producida por tan loable determina­
ción municipal, continuaré con el permiso de 
ustedes mi información.

Decía ayer que los acaparadores se dividen 
en dos clases: los acaparadores propiamente 
dichos y ios acaparadores-ganaderos.
. Perfectamente definidos éstos, haré ver á 

ustedes lo lesivos que son para nuestros inte­
reses.

Los acaparadores-ganaderos viajan más que 
las golondrinas, pues no están siempre las 
gangas delante de las narices, ni abunda, des­
graciadamente, el ganado vacuno por tierras 
de Castilla.

Así es que, obligados por una y otra razón, 
realizan largos viajes. Estos gastos los paga­
mos nosotros, amén de los intereses que sa­
can ai dinero empleado en el negocio. Cuen­
tan con un capital respetable, y, por lo tanto, 
llegan al mercado en disposición de capear 
cuantos temporales se presenten.

¿Que los precios están bajos? No venden; 
se llevan el ganado, y á esperar mejores tiem­
pos.

Pero ocurre, mis sufridos convecinos, que 
día que pasa es peseta que nos cuesta por ca­
beza de ganado que no íué vendida. Y, claro 
es, los animalitos van subiendo de valor de 
un modo alarmante.

¿Llega, al fin, un día de esos en que la 
demanda supera á la oferta? Pues se vende; 
sumando á la cantidad que e! día de su llega­
da pidieran por su mercancía cuantos gastos 
se originaron hasta el momento de realizar la 
venta.

El Ayuntamiento podía perfectamente, á la 
vez que realizaba un negocio, disminuir estos 
gastos. El ganadero, que no puede ó no quie­
re vender sus reses el primer día que se pre­
senta en el mercado, -tiene que llevar éstas á 
una dehesa donde los cobran á peseta diaria 
por animalito, lo cual que es un abuso. (En la 
calle de Jacometrezo hay casas que admiten 
pupilos á ese precio, poco más ó menos, y 
convengamos que ,.'j . • drumano es más exi­
gente que un cuadrúpedo.)

Si el Ayuntamiento dispusiera de buenas 
dehesas, podría sacarlas un rendimiento muy 
saneado, aunque no cobrase más que á dos 
reales por huésped. Con esto ganábamos el 
Ayuntamiento, nosotros y los ganaderos sin 
mixtificación alguna.
L o s ganaderos

propiamente dichos.
De estos infelices abundan pocos. Advir­

tiendo á ustedes que el inocente ganadero que 
á la buena de Dios asoma las narices por 
nuestro mercado no vuelve. Pierde su dinero. 
(Hablamos de los ganaderos en pequeña es­
cala.)

Llegan, por ejemplo, con cinco vacas. Como 
no poseen capital, van al mercado dispuestos 
á deshacerse de ellas sea como sea. Saben 
perfectísimamente que si no las venden se 
grava su presupuesto en cinco pesetas por 
cada veinticuatro horas que transcurran sin 
realizar la venta, y algunos no traen más di­
nero que el del viaje. De modo que están si­
tiados por hambre. Los abastecedores se  apro­

vechan y explotan lamentablemente ai desdi" 
diado ganadero que, escarmentado, ó aban­
dona su profesión (con lo que se perjudica 
la cria ciei ganado vacuno) ó no vuelve por 
Madrid (con lo que peijudica á los madrile­
ños).

L os abastecedores.
Los abastecedores, que hacen el oficio de 

revendedores y cuentan con la misma simpa­
tía que éstos, son grandes capitalistas parti­
darios del descanso semanal. (Es decir, de 
toda la semana.)

Hay dos abastecedores que puede decirse 
que son los dueños absolutos de los mata­
deros: D. Eleuterio Fernández y D. Honorio 
Riesco compran casi la totalidad del ganado 
que entra en Madrid.

Ahora que vean ustedes qué energías gas­
tan, y ayer ya expliqué á ustedes ei dinero

Una jovnn bebienilo sangre.
que exponen en un negocio tan fabuloso co« 
mo este.

Ellos ni parecen por el mercado, y si m e 
apuran ustedes no distinguen una vaca de un 
toro.

(En lo que coinciden conmigo, pues me pasa 
igual. Y  á veces,|aun después de un detenido 
examen, me confundo y digo, como el otro 
día: «¡Qué tetas más hermosas tiene esa va­
ca!» Y luego resultó que era un toro con toda 
la barba.)

Un gallego inteligente en la materia es el 
encargado de entenderse con el ganadero.

El gallego en cuestión tiene amplias facuU 
fades para comprar todas las gangas que se 
presenten (histórico). De manera que si no 
hay gangas no se compra ni un choto.

Pero como están ya clasificados entre los 
abastecedores más fuertes, y en este país lo 
difícil está en que le clasifiquen á uno (y le 
clasifiquen bien), á ellos van á parar cuantos , 
ganaderos vienen á Madrid.

(Cierto es que hay otra razón muy podero-. 
sa: el capital que disponen, que garantiza el 
cobro.) ..■>

El gallego-representante tiene sentadas ^us 
reales en una taberna de la calle de Toledci. ^  
hombre dormita. Entra un ganadero, pues vaOj 
á buscarle al establecimiento vinícola.

—Niño—dice, dirigiéndose al que ociipa el 
mostrador—: ¿está el Sr. Ramón?

—Ahí le tiene usted—responde el pregun­
tado.

Y, dirigiéndose al durmiente, le gritar (. V
—¡Eli!, Sr. Ramón, Sr. Ramón, que a q á .»  

buscan.

■■ ■

■f,
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El Sr. Ramón da un bostezo cortésmente y 
cambia de postura.

Cuando le parece, gruñe:
—¿Y qué hay?
—Pues nada—dice el ganadero—: que lie 

yciildo con unos cebories (bueyes) gallegos y 
quiero que usted los vea.

Pausa. Se oye un ronquido. Al cabo de uii 
jato el gallego vuelve á gruñir:
H —Decía usted que bueyes, ¿no?

—SI. señor.
—¿Y cuántos son?
—Veinte (por ejemplo).
Media una pausa. El gallego se rasca la ca­

beza al desdén, se levanta, se despereza, se
limpia la nariz con el dorso de la mrmo y, si al
Sn ha terminado de hacer porquerías,'inte­
rroga:

—¿Y cuánto quiere usted por la arroba?

—Que usted se alivie.
Y  se vuelve á sentar y se vuelve á dormir.
No es una ganga.
Cuando le parece se despierta, y si sigue 

elli ei ganadero, le ofrece una cantidad dos ve­
tes menor á la pedida, y, al fin, exclama des- 

jm és de mucho insistir:
—iBa! En la mitad le compro á usted todos, 

y hemos terminao.
Y el ganadero tiene que ceder porque los 

abastecedores que puedan comprar un núme­
ro crecido de reses es liraitadísimo, y no olví­
den ustedes que veinticinco animalitos cues­
tan una peseta por cabeza de pupilaje diario, 
y si transcurren siete días hace falta un capi- 
talito para atender á los gastos que ocasionan.

L os puntos.
Los carniceros llaman puntos a los granos, 

heridas ó lesiones que presentan los animales, 
que, sin que hagan preciso su desecho, hacen 
desmerecer la calidad de la res.

Por cada punto se hace un descuento, que 
aumenta, no de un modo proporcional, sino 
progresivo.

Así, por ejemplo, sí una vaca tiene tres 
puntos y por ei primero se ha descontado al 
ganadero 5 céntimos, por el último se le des­
cuentan 20, suponiendo que sean tres. Si no, 
sigue la progresión.

Este descuento que pierde el ganadero lo 
gana el abastecedor, porque á veces el punto 
se queda sin borrar y punienda va la vaca al 
tablajero, y así pasa á nuestros respectivos do­
micilios.

Paga el ganadero, como ya hemos dicho, 
las 4 pesetas por derechos de degüello (4 pe­
setas por animalito, ¿eh?), y además el abas­
tecedor, por tenerlo así establecido la costum­
bre, le descuenta un 1 por 100.

De manera que si ha vendido la arroba de 
carne á 17 pesetas, y pesando el animal 17 
arrobas (á esto viene á salir unos con otros), 
percibe 229 pesetas. Pero de ellas hay que 
descontar los gastos del viaje, las 4 pesetas 
por derechos de degüello, el 1 por 100 que se 
guarda el acaparador y los puntos que se en­
cuentren en el animal.

Esto, prescindiendo de la cuerna, la piel y el 
caído. (Ayer dije yo tirao, equivocadamente; 
pero tengan ustedes en cuenta que entre ei tirao 
y el caído no hay mucha diferencia.) Estas me­
nudencias se las regala á sí propio el acapara­
dor. (Menudencias que, como hice constar en 
mí información anterior, rinden al año la res­
petable cantidad de 8 millones de pesetas.)

Los derechos de Consumos, ó sea 0,30 por 
kilo de carne, los paga el abastecedor.

L o s veterinarios.
Las opiniones están divididas sobre esta 

cuestión. Unos que dicen que los señores ve­
terinarios cumplen con su deber, y otros, en 
cambio, dicen todo lo contrario.

Yo por mí parte puedo decir á ustedes que, 
dado la altura á que se colocan para recono- 
cer-el ganado y la velocidad con que realizan 
tnl función, sería milagroso que lo hiciesen 
bien.

Los respetables facultativos de animales 
completamente irracionales examinan las re­
ses desde una especie de meseta á cuatro ó 
cinco metros de altura. Los lectores compren­
derán que á esa distancia, vamos, me parece 
á mí, que no es muy fácil descubrir la tuber­
culosis en una vaca, pongamos por tísica.

De todas maneras, sin que se vea el menor 
asomo de censura para dichos veterinarios 
municipales, no estaría de más que el conce­
jal á quien corresponda vi-site el matadero con 
más frecuencia que lo hace en la actualidad.

Los m atarifes.
Para las tres naves destinadas a! sacrificio 

del ganado vacuno (excluyendo las terneras, 
que se hace por contrata) hay quince oficiales 
á 19 reales por puntilla, quince ayudantes de 
primera á 15, quince ayudantes de segunda 
1 11, quince supernumerarios á 8 y doc'e su­
plentes á 6.

En la nave de corderos hay diez oficiales; 
hez ayudantes de primera, doce de segunda, 
»cho supernumerarios y seis suplentes. (Dis- 
irutando idénticos sueldos que los señalados 
á los matarifes de vacas.)B1 enemigo naturaldei ganadero.

Asi como el enemigo natural del cojo es el 
ciego, que, como ustedes saben, va repartien­
do palos á diéstra y siniestra, el enemigo na­
tural del ganadero, sin contar al abastecedor, 
es matarife.

Este puede perfectísímamente, si se pone de 
acuerdo con aquél, uismiuuir el peso del ani­
mal en un 15 por 100. La martingala está en el 
desuello.

Como nadie pueda pedirle cuentas de la 
mayor ó menor cantidad de sebo que se lleva 
al arrancar la piel, cabe perfectamente perju­
dicar á uno ú otro (al que compra ó al que 
vende), segim á quien incline sus simpatías ó 
antipatías.

Por lo genera‘1, con quienes más simpatizan 
los matarifes es con los abastece lores.
Lo que se m ata en Madrid.
Para comernos 250 vacas, que, por término 

medio, es lo que se mata de ordinario en 
Madrid (agárrense ustedes), somos cerca de 
7ÜO.OOO habitantes.

Es decir, que unos 47.000 y pico de kilos do 
carne de vaca hay que distribuirlos en casi 
unos 800.000 habitantes (pues en la cifra ante­
riormente señalada no entra la población flo­
tante, que es, por lo general, la que más carne 
come, pues suele tener más dinerito).

Por eso se explicarán ustedes el remordi­
miento que me consume desde que hice tal 
descubrimiento.A  cuánto tocamos.—A  nada*

Es inapreciable, absolutamente etérea, la 
pütrafilla á que tocamos cada socio. No hay 
matemáticos posible.

Esto me recuerda una escena del El perro 
chico, eu la que dice Carreras al preguntarle el 
empresario del Circo que de qué dinero dis­
pone:

—No estoy muy bien de matemáticas; pero 
me parece que nada.

Ew  digo yo de la carne:
—No estoy muy bien de números; pero me 

parece que... tocamos tí nada.
* Se vende la carne en las tablajerías á 2,60 
pesetas el kilo, y el tablajero lo compra en el 
matadero á 1,67.

(El dia 15, por ejemplo, á ese precio se co­
tizó.)

Al abastecedor, según lo que yo he podido 
enterarme, le salió el kilo de vaca ese mismo 
día á l ,I9 .

jUn.a friolera! ¡Qué abuso más intolerable!
SI el Ayuulaniiento está dispuesto á admi­

nistrar bien y dispone de dehesas y construye 
un matadero medianameate aceptable, podía­
mos adquirir la carne al mismo precio quv; ¡a 
compra el tablajero. Porque estando mimid- 
palizada, el Ayuntamiento percibiría, además 
de ios derechos de degüello y consumos, y lo
3ue le rentase las dehesas, l6s 8 millones dei

un cAí.íti'A

Es decir, que podía ser tm negocio para el 
Ayuntamiento, para los tablajeros y para el 
consumidor.

Claro es que se ahogan los abastecedores; 
pero ¡ya es hora, señores!

Aunque yo no las tengo todas conmigo. 
¡Menudos peces son para ahogarse!

Los que pereceremos, como siempre, ya 
verán ustedes cómo somos los boquerones.

£1  L a z a r i l lo  d e  T o rm e s .

La Exposición
H om ero de T o rre s .

Al fin, tras de unos cuantos incidentes dila­
torios, se ha inaugurado oficialmente nuestra 
Exposición Nacional de Pintura, Escultura y 
Grabado, y con ella la eterna desilusión que 
acompaña á estos artísticos certámenes, ofi­
cialmente contrahechos, arbitrariamente orga­
nizados.

Y es que estas Exposiciones artísticas na­
cen sin vida, gestadas burocráticamente y lle­
vando sobre sí el tradicional lastre de muchas 
vetusteces y de inquebrantables acronismos.

Salvo algunos intentos bien dirigidos de la 
juventud, oficialmente desconocida, lo demás 
presentado á público juicio, no modifica en 
casi nada el criterio unánimemente admi­
tido para juzgar los primates, los que son 
algo asi como el estado mayor de la Exposi­
ción.

Figura entre éstos, y tiene derecho de prio­
ridad para ser estudiado, el más discutido pin­
tor de la actual juventud, Julio Romero de T o­
rres.

Cinco cuadros presenta ahora: cLa Sibila de 
la Alpujarra», «Las dos deudas», dos retratos 
(de la Imperio y de Adela Carbone) y el de 
•íLa consagración de la copla»; en los cinco 
cuadros hay una nota dominante que se viene 
acentuando, de certamen en certamen, la per­
sonalidad de este artista; personalidad no ar­
bitraria ni extravagante, sino consciente y re­
flexiva, que se demuestra a la vez en la técni­
ca y en la concepción artística.

Las etapas fundamentales de su historial de 
artista, qiie pueden sintetizarse en tres cua­
dros: «La musa gitana», «El retablo del amor» 
y en «La consagración de la copla» de la actual 
Exposición han hecho de Romero el pintor de 
Andalucía.

Se han buscado antecedentes, orígenes y 
semejanzas á la obra del pintor cordobés, y si 
Romero hiciera algún día una exposición me­
tódica de las obras de su padre—Romero Ba­
rros-declararía los verdaderos orígenes de su 
pintura, daría la clave de sus trabajos la ini­
ciación fundamental de los mismos, que está 
en aquella enseñanza, no académica, sino fa­
miliar y permanente, y en la justísima com­
prensión del medio en que pinta y en el estu­
dio psicológico de un pueblo.

Andalucía es aún país amorosamente ca­
lumniado por muchos'que no son vulgo, que 
la ven fielmente reproducida en las obras de 
García Ramos, pongo por pintor, ó en los 
cuentos de Arturo Reyes, como índice de toda 
una literatura.

Romero acertó á fijar el alma cordobesa— 
que una vez vislumbró Baroja en su Feria de 
los discretos—y le dió una indefinible y única 
expresión de inquieta tristeza, en que está 
todo el espíritu y toda la vida interior de «La 
musa gitana».

Nogales, que en muchas cosas fué maes 
tro, dijo de Romero en una crónica de Bl Libe­
ral que había aparecido el pintor andaluz, y 
Utrillo, que, á mi juicio, es el que mejor ha 
comprendido este pintor, hizo de él un buen 
estudio con motivo del «Retablo del amor».

Fortaleza en su dibujo y sentimiento del co­
lor: ahí está el desnudo del cuadro titulado 
«Las dos sendas», el mejor que hasta ahora 
pintó Romero, superior en mucho á «La musa 
gitana*.

«La Sibila de la. Alpujarra»: otro cuadro 
cuyo título parece desviar un poco á Romero 
de pintar exclusivamente Córdoba (el centro 
étnico y geográfico de Andalucía), es la afir­
mación más categórica de su reciedumbre de 
dibujante; y es muy fácil hacer una prueba 
que no há mucho tiempo estuvo de moda en 
nuestras escuelas de Arte: proyecten la admi­
rable cabeza de esta gitana ampliada en diez 
ó doce tamaños, y no se desdibujará en la más 
tenue de sus líneas.

¿Hay muchos dibujantes capaces de resistir 
esta prueba?

El retrato de la Imperio suscitará dudas y 
discusiones.

Si el baile es movimiento y sucesión visual, 
¿cómo ha de fijarse en la quietud y reposo de 
un retrato? ¿Cómo? Respondiendo á la ma­
nera de ser del artista con la prestancia que 
da Romero á esta figura, vistiéndola de oro y 
no de colorines y fijándola, no en inestable 
equilibrio, sino con la elegancia única de esta 
admirable figura de mujer, que hizo helénica, 
oriental y andaluza; tan distinta, aun dentro
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Entre los jarkeños se considera como un 
uiiemm y nuuaiu^ci; laii utbui.w, mui uciiu^ verdadero milagro se haya salvado el Hach 
del peculiar modo de ser del pintor del retrato- ^
de Adela Carbone. Aquí la elegancia tie|ie 
otro matiz: es galante, italiana y principesca, 
afirmando documentalmente que á este géne­
ro pictórico—el retrato—lleva el Arte las dos 
cosas más difíciles de esta pintura: realidad é 
idealización, corporeidad y alma.

Es el cuadro de «La consagración de la co­
pla» im cuadro de síntesis y de recapitulación, 
pues muchas de las figuras de otros cuadros 
vienen á agruparse en este homenaje al alma 
popular andaluza.

Toreros y bailarinas, curas y procesiones, 
caballistas y monjas, amor, cante y guitarra, 
todo lo que la gente creyó que era Andalucía 
se agrupa allí, pero no en el sentido cromista 
y de exportación, sino con una reciedumbre 
de alma y una fuerza á veces más romana que 
helénica, con una tristeza de hondas inquietu­
des, con una refinada melancolía, recordada 
siempre como he -̂encia de raza y como blasón 
de un espíritu.

Si es cierto que todo artista evoca siempre 
un pensador, y aun siéndolo personalmente 
Romero, muchos de sus cuadros tienen una 
justeza é igualdad de plaño, con las obras del 
mejor de nuestros artistas, Romero debía ilus­
trar las sonatas de Valle Incida, porque es
cierto que, si D. Ramón pintara, sus obras 
habrían de parecerse en señorial y noble ele­
gancia, en braveza castellana, on hondo senti­
miento, en claridad de visión y hasta en su 
clásico agrupamiento («La consagración de la 
copla* es un grupo helénico) á los cuadros de 
este pintor cordobés.

No trae e.ste año negruras, más 6 menos hi­
potéticas, sino que exhuma, modernizada y 
personalizada, la tradición colorista de la es­
cuela que culminó en Valdés Leal.

Romero de Torres, que inicia para Andalu­
cía un nuevo ciclo artístico, tiene ya una gran 
personalidad: haj que reconocerlo con noble­
za, y, iQ que es más, con justicia .

J ú n i o r .

Proceso cé leb re
ROMA, 17. Hoy lia comenzado á verse ei 

proceso incoado contra el teniente de Caba­
llería barón de Vicenzo, que en 2 de Febrero 
del año íiltimo mató a su amante, condesa Ju­
lia Trígona, dama de la corte.

Asiste numeroso público, viéndose á mu­
chos aristócratas.

AI entrar el acusado en la sala prorrumpe en 
sollozos y parece encontrarse enfermo.

Pozos de petróleo
incendiados

BUÍ-CAREST, 17. A causa de tm corío-cir- 
cuiio, se lia declarado tm violento incendio en 
cinco pozos de pelrúleo de la Compañía Mo- 
re.ii Standard.

Han resui'ído un muerío v un herido
grave.

Los daños producidos por el incendio son>

Cuando aún no había transcendido á una 
parte del público madrileño la clave dcl mis­
terio... tocológico de las Salesas Redes, el 
doctor D. Francisco Zalabardo, presbítero, ca­
pellán tercero ó cuarto de las mismas Salesas 
y Hbcralote amigo de los catedráticos de la 
Central, también presbíteros, D. Lázaro Bar- 
dón, D. Fernando de Castro, D. Manuel Blan­
co, D. Francisco Salazar y el padre Tapia, sos­
tenía con el primero, famosísimo helenista, el 
siguiente diálogo presenciado por el sacristán 
de las Arrepentidas, á quien ya coaocemos y 
que aún ha de figurar en estas informaciones: 
era antiguo amigo del capellán susodicho.

—Vamos á ver, Zalabardo, con franqueza 
absoluta y aquí entre nosotros, gente de bron­
ce, ¡qué cuño!, para estas cosas (D. Lázaro 
usaba una barbaridad de interjecciones en su 
lenguaje |fami!iar), vas á decirme á cuál de 
los monaguillos de tu convento crees capaz 
de haber..., eso. ¡Repiñata con la críatn- 
rita!

—A ninguno, querido maestro, á ninguno: 
palabra. Son tres, y de poca edad. E! mayor, 
al que llaman de remoquete Peb/enegre por 
su fealdad, contará unos doce años y no pue­
de ser más ordinario y repulsivo en su figura, 
aunque buen muchacho, servicial y no torpe. 
Los otros dos, menos crecidos, unos chiqui­
llos, también vulgares como otros cualesquie­
ra de los que, por pertenecer á familias muy 
pobres, éstas los dedican á monagos. Ninguno 
ha entrado jamás en la clausura,

—Sí, sí, eso es lo corriente, Paco, y ya lo 
decía yo; no obstante, mientras no tuviera no­
ticias exactas,.., como las monjas son lo que 
tú y yo sabemos... Entonces, algú.i sacris­
tán,..

—Tampoco, D. Lázaro: aquí el amigo don 
Nicolás Albiíos, filósofo á su manera, huma­
nista, matemático, ebanista, músico, tañedor 
de bandurria más que de piano y sacristán de 
las Arrepentidas, conoce mucho á sus colegas 
de las Salesas: que diga, si quiere, Ío que sabe 
de ellos.

—Pues mire, D. Lázaro—intervino el aludi­
do—: los sacristanes son dos, ambos muy co­
nocidos, sobre todo el mayor, antiguo colega; 
se llama Pepe, es fraile lego exclaustrado, 
nada guapo, con una cara de garbanzo que lo 
asemeja á una caricatura, y andará ya en los 
sesenta y cinco años; no goza mucha salud y 
empieza á arrastrar los pies. Buen sacristán, 
excelente persona, eso si; las monjas parece 
que le aprecian; él á ellas... yo sé hasta dón­
de. Personaje descartado en absoluto para 
esos trotes.

—¿Y el otro?
—El otro es todo un animal. Tendrá ahora 

veinticuatro años, robusto, amazacotado, ca­
bezón y muy bruto. Se llama Antonio, el suje­
to más insignificante, más adocenado y msnps 
á propósito para agradar á mujeres de cierta 
condición.

—¡Ah! D. Nicolás, eso... según y cómo; un 
bruto cual debe seaese, en calidad de sátiro 
incansable; ¡quiénfsabs! Recordemos al tam­
bor mayor de Catalina de Rusia, la mujer más 
refinada; al Muñoz de la reina Cristina, otra 
exquisita; á los eternos lacayos y mozos de 
comedor que tantas dinastías nobiliarias han 
fortalecido con su concurso... extraoficial. 
Cuandé la naturaleza grita fuerte, se la con­
tenta con lo que hay á mano.

—Ya; pero ese molondro que está estudian­
do la carrera breve de cura, es de... de esos 
á quien nada dice la naturaleza femenina; todo
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de milagro.
MELILLA, 17. Las noticias llegadas del

campo enemigo dicen lia producido profunda 
emoción entre los cabileños la muerte del Miz- 
zian.

Dicen los moros que en la noche del 14 
durmieron en el poblado de Ulad Ganen el 
Mizzian, Hach Amar de M’Taiza y Bu Cha- 
haif.

Estos dos últimos se salvaron al galope 
momentos antes de llegar las tropas regulares 
indígenas, pues los cabecillas no creían que 
llegarían hasta aquel punto nuestras tropas 
hasta después de tres ó cuatro horas.

Amar.
La noche de ayer y el día de hoy han trans­

currido con absoluta tranquilidad en las posi­
ciones avanzadas, efectuándose los convoyes 
■sin novedad.

’Las pérdidas de los moros 
fueron enormes.

MELILLA, 17. En el combate del último 
lunes las pérdidas de los moros han sido 
enormes.

Sólo la familia de El Hach Si Mohamed el 
Hach Hamit el Sebair perdió siete individuos, 
entre ellos el jefe de la misma de un balazo en 
el pecho.

Aquél estaba condecorado con la placa del 
Aáérito Militar y se había pasado á la jarka 
enemiga para combatirnos.

El acorazado Peíayo y los destroyers Audaz 
y Terror marchan esta noche á Alhucemas, 
Peñón de la Gomera y Cádiz.

Ha llegado el nuevo comandante de Mari­
na, capitán de corbeta D. Agustín Pintado.

El general Aldave ha visitado hoy á los he­
ridos en los hospitales.

Buenas Impresiones.
E l nuevo Jefe.

MELILLA, 17. Ei Hach Amar parece in­
clinado á la corcordia, y, como antes del de­
sastre, aconseja la paz á los jarkeños.

Esto no obstante, me aseguran que en una 
junta de notables se ha designado para subs­
tituto del Mizzian á un beníurriaguel que es 
sidi dos veces y goza de cierto prestigio entre 
los rebeldes.

Bespués de la bafalla.
MELILLA, 17. A las once y media han sido 

enterrados los oficiales D. tJaime Samaniego y 
D. Julián Morales, presidiendo el acto el gene­
ral Núñez de Prado.

Los heridos en los últimos combates mejo­
ran rápidamente gracias á los cuidados que se 
les prodigan.

Han ingresado en el fuerte de Rostrogordo 
ocho moros hechos prisioneros en los comba­
tes de los días 13 y 15.

El campo enemigo parece inhabitado, no 
viéndose absolutamente á nadie.

'darías nofíclas.
CEUTA. 17. Comunican de Tjtuán haber 

desaparecido da aquella ciudad un joven de 
quince años llamado JoSé Navarro Montano.

Sus padres lian reclamado ante las autorida­
des, creyéndose que el mucliaclío haya sido 
secuestrado p->r los moro?.

Ha marcliado á Madrid el general Axó.
La muerte deí Mizzian ha producido general 

entiissas:no en esta plaza.

El eMáTfif áel rej Dlümsra
COPENHAGUE, 17. El cad;iver del ray 

fis4 erico llegó eaí.i inañ'ina ú bordo del vmts' 
real Danebrog, siendo ¡levado <í la iglesia y 

i ímskq ai casdlm. en ¡aedlu de unizentio enorme.

el inundo lo sabe, y las monjas, según asegu­
ra aquí Zalabardo, hacen co.no que lo igno­
ran; sólo eso.

—¡Vaya!, entonces algún hortelano...
—Tampoco, maestro. No hay en toda lá 

servidumbre y dependencia de las Salesas un 
solo sujeto, sea capellán, esuíía, mandadero, 
portero, organist i (esas monjas no tocan el 
órgano, que está fuera de su clausura), etcé­
tera, capacitado para aventura semejante. Al 
padre Cabañero, jesuíta, que vive en la casa 
dei capeUán mayor, usted le conoce; un viejp 
feote, negro y nada tnadamero; es confesor de 
varias monjas. El org.rnista, D. Severo Diez- 
otro viejo raro, casado, .hevrio mu pasa y con 
vin tumor canceroso eii !a nariz; tiene un solo 
hijo, medio tonto, que habla baberundo. A los 
capeilaaes. también usted los conoce; el me- 
ao's estrafalario soy yo, con modestia... (Zula- 
bardo tmía la cara del color de las remola­
chas, pelicano, aspecto un tanto grotesco..,), 
y ya usted me ve.

—No; de vosotros ya sé que no hay que ha­
blar, tratándose de monjas como esas Bien, 
la cosa viéiie de fuera.

—Tal creo.; es decir, me inclino á ello.¿Üuián fué el autor?
Tú sabes algo, y lo vas á decir, ¡co... jílon- 

drios!
—Qn? no, mae.stro. En la casa con muciio 

misterio hablamos del suceso, no sin afectar 
indignación profunda, es claro, aunque no nos 
eng:in.imos unos ú aíros. Posible el hecho 
todos lo juzgamos; pero créame que como sa­
ber, todos estamos igualmente, á obscuras.

— Pero el autor ó autores, ¡caracolitosl, 
digo yo, no habrá entrado po.‘ ios aires allí; si 
lio es que las monjas han salido...

—No. no. D. Lázaro; entrar, entrar, olvida 
usted las minas...

—Acceso incomodo, chico; yo renunciaba á 
la mism.i Ve;ms po: no emplearlo; verdad que 
no todos son corno yo. Los porteros ó de.TUU- 
daderos d:‘ben saber algo.

—¿Y qué? Sí así fuera, qu:-daran impene­
trables por la cuenta que les'tandria.

—Es verdad, Paco: tienes razón...
Conversaciones como esra hubo muchas por 

aquel entonces entre gentes de Iglesia. Los 
templos de Madri.l eran menos que hoy; todo 
el mundo se conocía: era sabido el personal 
que estaba al servicio de cada casa. No, no; 
n.ada de monaguillos, sacristanes, curas, hor­
telanos ó mandaderos; «la cosa venía de fue­
ra»; pero ¿de dó.nde?

Pronto corrió la noticia; primero, al oído y 
con precauciones; luego, en voz aiía; por fin, 
hasta en los cafés. Era la corte, gente palacie­
ga, duqu:s, generales, gentUhombres. Y circu­
laban apellidos muy conspicuos y comentados; 
nombres del Olimpo de la Monarquía.

Se acabó el hablar del monaquilio. Ya todo 
S"* expücabaii los hechos; lo que no lograron 
fué saber exactamente por dónde y cómo en­
traron los afortunados invasores del claustro y 
cuántos fuesen ellos.

El objeto de reunirse allí, que era político, 
sí que se lo e:fplicaban, principalmente los 
algo versados en la marcha de las cosas y en 
las de entre bastidores de la corte.

Los curas se dieron por satisfechos; ¡oor fin 
todo quedaba acharado! Corrió ia consigna de 
negar cuando no se pudiera callar; los perió­
dicos neos también negaron, ¡calumnias de re­
volucionario.-!, y dejemos que el tiempo todo 
lo vaya borrando.

.O^ra conversación, ésta de sacristía, nos 
dará los detalles que nos falta saber, y asunto 
rematado.

lOfEBICEliPSEÍlM
he*

«21 lmpa.roial>
No puado prenciadir de la eficacia da los 

ehoí.
Cualquieí’a que sea el juicio qua sobre §¡ se 

forme, á raonqs de estar cíelos 6' de propsader 
voluníarLameute á la narración amañada, iiay 
que reconocer que !a Conjuaeíjn reoubliaaao- 
socialista ha cambiado de acdtnd snbstanelai- 
mente.

No Inv que olvidar que ese conglomerado do 
facíore.? podtioos que siempra fueron racl 

procamente hostiles, se forjií d eonsecueneU de 
la política del Sr. Maura y con el exoreso desig­
nio de ¡mnedir que éste volviera al Poder.

El Sr. Iglesias hizo su nropia oresentaoidu ®n 
el Cong’*"S') dando esa exolicaclóa de su ali.mza 
con lo? rapab’ioa'ins v moatrándosa tan resuelto 
á cumplir tal nrop.ósito, qns recordó palabras 
«nyas pronunciadas en un mitin, í't ei óual ha­
bía formulado reprobables amenizas de hechos 
•obre loí cuales feca^r.l slampre la sanción de 
los Códigos y la condena de las concieticias 
honradas.

Pues compárese esa actitud con la que revelan 
los discursos pronimciados por D. Melquíades 
Alvarez y por el 8r. Azclrate.

U 10 y otro han declarado que, para ellos, con­
servadores y liberales se mueven en un plano 
ignal.

Y puestos 1 hacer comparaciones entre los se­
ñores Camlej-ss v-Maura, é 5ta. í  juicio dsl señor 
Alvirez, «ha sentido ra5s profundamente la dig­
nidad de! P-jdei* público», y al del Sr. Azoárato 
tiene «el favor de las clases neutras».

«21 L ib era l» .
Señala en los Gobiernos libéralas de estos úl­

timos dos años la paradoja más cómica dol 
mundo.

Seles habla de las Asociaciones monSatleas v 
so espintan, cuando no protestm, atentos al cri­
terio d’ l padre confesor de sus dignísimas con­
sortes ó de ia madre profesora de sus bellas hl-
jis.

Se ‘les propone la abolición de la pena de 
muerte, y toman el ciel') con las manos.

Se los hace entender qne la ignominia de la 
frontera galalco-portagiiesa está fuera dol Dar.»* 
chointeruiolonal y de las leyes o )munss, é in­
mediatamente 30 ponen hoscos, imigtnírido que 
puede enojar en ciertas r ’giones cualquier mo­
lestia que se ocasione á gentes qne son monár­
quicas, cauque atontan nótoriameníe á la paz de 
una nación amig î

Se aunnola la dengaoión de la ley de Juris­
dicciones, en vista de qua ya ee han lavisado los 
artículo; correspondientes del Código de Justi­
cia militar, y opinan que es preferible aplazar 
para mejor ocasión el Intonto.

<21 S*aÍ3*.
No considera verosímil que dosDuós dsl voto 

de confianza y abiertas las Cortes (clausuradas 
<astí-i sólo por las fiestas de estos días), se vaya 1 
promover una crisis que envolvería la muerta 
afrentosa del régimen parlamentario.

¿Conjur.i? No se ve, sino todo lo contrario. De 
existir, se habría manifestado en el Congreso, 
pues ocasión tuvieron los liberales desconten­
tos de hundir á Canalejas al discutir los artícu­
los de Gasset y el debato político.

iSe trata de una intriga de Maura? Tampoco es 
Vúrosíiail.

E! Sr. Maura es, en nuestro concepto, fnnestí- 
símo gobernante; pero es un político serio ai 
que creemos capaz da imponerse.de amennzir 
con su retlraiia, pero poco capaz de buscar el 
Poder por procedimientos deshonestos y por 
c.itnlnos sucio?.

El Sr. Maura desmentiría su actitud en esta 
oposición si ahor.a se precipitara á lograrlo que 
tiene próximo.

¿A qué esa locura? Maduro ya Canalejas, sin 
más de vida ministerial que lo que resta de año, 
¿ó qué esa impaciencia?

Buques aleiníines eu Yigo
VIGO, 17. Hi zarp.Hdo para Kíel el crucero 

alemá:i K'olberp,, que hoy se asoció á la fiesta 
nacional, ernp.a.vesancio y haciendo salvas.

M.afKuia liey.uá na destróyer alemán para 
carbonear.

O 4QV

1  BMlíQ li¿ FRANCIA
P.'VRIS,-17. El Banco de Francia ha rebaja­

do el tipo d * descuento del 3 ' y medio-al 3 
por 100, manteniéndole a l'4 por lOü para las 
anticipos.

LaíOBllaúsIraraalPoisr
Los radicales malagueños protestan aÍT.ifJo.í 

contra el levaníainicnto del veto. La odiosi­
dad co:itrn los mc.iin i ’o.; por Maura
y L-.i Cierva es gjucr.i!; :¡ pu:oIo que suf. j  
diredaüis ite la tiranía y ias persecuciones no 
pueden oír ni hablar de semejante posibi­
lidad.

En E2 Radical, de Málaga, leemos lo s¡- 
guie >te:

«Buco ó nada nos agrada el plan guberiia- 
ma ita! del G ibinete dv nocrátíc'O, q;ie se ríe de 
todos sus oírecirnisntos y I'.ista de los peces 
de colores; pero, francamente, menos nos gus­
taría la vuelta al P-, ’er de Mauror.y sus esbi • 
rros; de ahí que no nos satisfaga el rumor del 
peligro en que dicen encontrarse los demócra­
tas; pues v.ile in.'.-.’ lo malo conocido que lo 
b;ie:t j  por conocer; y-como aquí lo bUMo que 
nos espera es la inmensa satisfacción de ver 
entronizado nueva,mente al ínolvidabL* La Cier­
va y compañeros máríires, nos curaremos en 
salud, y, aunque parezca Jaro, dada nuestra 
signiFlcación, iiaceinos votos fervientes j)or que 
continúe:! las cosas como se encuentran, si­
quiera el tiempo necesario para que, reorga­
nizadas las tuerzas republicanas y orientadas 
en ia aspiración común, pueda variar el rumbo 
de la nave española.

Pero por si esio, contra nu-?stra voluntad, se 
prolonga, venga cualquier solución, inciuso la 
dictadura; todo, absolutamente todo, menos el 
resurgi:nieüto de ¡Vlaur.i.

Los republicanos de Reas también expresan 
su opinión, adversa á que los funestos gober- 
nm tís dsi año 1909 vu-lvatt á ocupar el 
Pod.'.,

En un artículo dedicado á glosar el acuerdo 
d-j l.'iS Juventudes Radicales, La Lucha dice lo 
siguiente:

«También somos de ios que creemos que 
los autores de aquellos fusilamientos, encar­
celaciones y expulsiones no pueden ni deben 
jamás gobernar; así lo entende-n s; y .si un 
dí.‘, alguno de ellos intentara volver al Poder, 
esperamos que no tan solamente cumplirán 
sus acuerdos las Juventudes Republicanas, 
sino qne asimismo c nnplirá su palabra el jefe 
de los radicales españoles.»

Y condensa sus ideas y su opinión en I-!S 
siguientes palabras fin des del articulo:

«Ni Maura, ni La Cierva, ni nadie que sea 
enemigo ds la Libertad v del Progreso.»Hay qu3 cuinplir ia palabra.

No bastan habilidades, no bastan invencio­
nes ni patrañas ridiculas.

Maura no puede volver á gobernar aunque 
lo quieran reivindicar .Azcárate y iMelquiades 
y lo sancione Pablo Iglesias.

Si estos buenos señores por odios persona­
les olvidan sus co npromisos con la opinión, 
el pueblo no puede conformars j y debe exigir 
á ia Conjunción republicano-socialista que 
cumpla lo prometido.

Conste, pues, que odiamos á Canalejas, co­
mo odiamos á iodo apóstata. Y  quien esto es­
criba nupuede ser sospechoso deque veríacon 
sumo gusto que cuanto antes desaparecieran 
d ; la escena los liberaU's que tenemos la 
desgracia de padecer en esta localidad.

Pero de eso á alegrarnos y á preconizar la 
vuelta d.el sanguinario .Maura con su ejecutor 
La Cierva, hay una distancia enorrnN

Convencidos estamos hasta la saciedad que 
el Sr. Canalejas es un fracasado^en absoluto, 
porque en nada ha cumplido con su progra­
ma, ni aun en la substitución de Consumos. 
P iro señalar siquiera la vuelta de Maura a! 
Poder, no sólo constituye una insensatez, sino 
una gran cobardía envuelta con un crimen 

• de alta traición á la patria, flagelada y escar­
necida.

¿Quién que de republicatte ó socialista se 
precie puede olvidar Inficsto, jamilia. Salaman­
ca, Osera, lo dzVHospiday  lá sema.na trágica 
de Birceiona, con el trágico Barranco del Lo­
bo y el tristísiaio epílogo de los fusilamientos 
de Clemente García y de Fcrrer?

Eso no io puede olvidar nadie, como no 
¿san negociantes, mercachifles de la política; 
pero hombres serios; de fe en sus ideales, no 
podrán olvidar en la vida los días angustiosos 
y nefastos ds la última etapa conserv.adora.

Por tanto, el Partido Radical, fiel á sus com­
promisos, sabrá cumplir coa su deber. Pro­
metió que se opondría á que Maura tornase al 
Poder, y hará cuanto esté á su alcance para 
evitar su vuelta.

¿Quiere esto decir que estamos'confor.mes 
con que gobierne el veleidoso Canalejas? No, 
y mil veces no. Nuestro digno jefe así lo ha 
dicho en Zaragoza, y el ilustre Salidas en el 
Parlamento.

Los republicamos ¡statnos coríveticidos que 
no debemos malgastar el:tiempo en crisis de 
partidos. La crisis de qua se trata es otra 
más honda, y esa es la que se debe llevar á 
efecto.

Ante estas convicciones y por amor á la 
patria, todos los diputados republicanos y el 
socialista deben ponerse de acuerdo y retirar­
se dei Parlamento, porque su labor está en la 
calle. Maura y Canalejas son iguales; hay que 
derribar a los dos, y que caigan envueltos en­
tre los escombros de ia Cruz Roja.

Así, que no valen habilidades. Los republi­
canos todos, sin excepción, tienen contraído 
compromiso con la opinión pública de evitar á 
todo trance la vuelta de Maura y La Cierva al 
Poder.

El qne falte á este sacratísimo deber es un 
cuco disfrazado de demócrata.

Antes que consentir el retorno del fatídico 
mallorquín, deben levantarse hasta las pie- 
aias,

Maura, sangriento, fué acusado además por 
el gran Sol y Ortega de administrador inmo­
ral, y quedó demostrado.

Cánalejas, traidor á sus idea'es, no debe se­
guir gobernando; pero el odiado .Wiura es im­
posible que lo substituya en el Poder, á noeer 
que España entera haya perdido la ver­
güenza.
, P e d r D  T .  G ó i a e z .

Valdepeñas, IG de Mayo 191,2.

SEVILLA, IG. Como conclusión del mitin 
celebrado, se acordó raíUicar la absoluta con­
fianza al jefe dcl Partido Radical, identificado 
coh ei radicalismo sevillano en el propósito de 
impedir la vuelta de Maura y La Cierva al Po­
der.—La Presidencia.

Huslga de cargadsres
La huelga de cargadores del 

Juan do Nieva so va agra-
OVIEDO, 18. 

puerto de San 
vando.

Los carreteros se han unido á los huelguis­
tas, susponJiéndose con este motivo las fae­
na? del puerto.

Los obreros que empleaban los comercian­
tes en la carga y descarga han sido despedi­
dos á causa de haberse negadoá,efectuar tra- 
bajós fuera de los al nacenes.

Ayer fué apedreado un carretero squirol 
que resultó levemente lesionado.

La Benemérita, que p.itruila por la pobla­
ción, .detuvo ai agresor.

Témese que el paro se extienda á otros ofi­
cios fabriles.

Peregrinación al Pilar
ZARAGOZA, 17. Ha comenzado laafl.jen- 

cla de foia-sterospara las fiesta.s de peregrina­
ción al pilar.

Manan?, llegarán los primeros peregrinos 
procedentes de AiqaleV, que hacen ei viaje á 
pi ?, y-entre los cuates viene el alcalde del pue­
blo y u.ia hermana del general Aznar.

Ilegalidades maniHest^s ,

ñ M falsposlcllíB
Hemos dado á conocar á nuestros lectores! 

la agresión de que fué víctima el jurado de la 
E:<p03ÍCíón de Bellas Artes Sr. López Mez­
quita.

Sc;.;úii se a s .guió, el laureado y joven pln.> 
tor fué agredido por no haber cumplido a un 
expositor su promesa de colocarle bien su 
obra. ,

Hemos procurado indagar si existen quejas 
sobre la colocación de las obras en la actua( 
Exposición, y de nuestras pesquisas resulta 
que son muy numerosos los descontentos, f  
q I? a.tem.ás se qu'jan con razón sobrada.

Porque son varios los pintores que han acu« 
dido al certamen con ocho, diez y más cui« 
dros.

H;v alguno, como el Sr. Pinazo, que be 
present ido dieciocho, y todos ellos están td« 
inirablemente colocados y en lugar preferen­
te. E l cambio, otros pobrecülos que han lle­
vado un cuadro, pero que carecen de valedo* 
res dentro del Jurado, ven su obra sin luz 6  i  
una altura tan elevada, que es imposible ave* 
riguar ni el asunto.

¿Por qué hace estas cosas el Jurado? Poí 
lo qua se hacen aquí las cosas siempre: por­
que en e.sts país para todo es necesaria la r#> 
coinendacióa y en todo ha de imperar el lavo» 
riti^mo y l.a injustíci.a.
■^Oebesabir el Jurado que el actual regla­
mento de Exposiciones prohíbe en su ar­
tículo 7. ” que los pintores españoles presen­
ten más de seis  obras; pero hacen caso omiso 
de esa disposición y admiten hasta dieciocho.

Claro e ñá que la' prohibición reglamentarla- 
obedece precisamente á evitar que pueda ha­
ber cuadros mal colocados; pero para eso 
está, por lo visto, el Jurado:jpara pasar por en­
cima del reglamento y conseguir todo lo con­
trario.

Pero ¿qué más? El art. 13 Je .ese mismo re-, 
glamentó prohíbe en su segundo párrafo qua 
ptted m ser jurados lo.? panentes'de los expo­
sitores hasta el segundo grado, y... allí tienen 
ustedes al Sr. Martínez Abadas actuando de 
secretario de. Jurado y á  sú hija dé éxp'ósi-’ 
toru.

Sabemos también de otro jurado que se ha­
lla de huésped en casa de otra expositora qua 
pinín ahora, á su vejez, con una frescura como 
jamás había pintado.

¡Qué cosas, señor; qué cosas ocurren ea-' 
esta tierra de bendición!

J f t s é  f i .  B a r l í o r i í r i *

L »  ina'ugavacíón.
Esta tarde, á las cuatro, v con el apattto 

teatral de costumbre, se inauguró la Exposi­
ción Nacional de Bellas Artes.

Después de los discursos regU.mentarios,
llenos 'de la mayor ignorancia en la materia, y

--------- ‘— ’ ‘ *i*que, según costumbre, se cruzan entre el MÍ 
nisterio de Instrucción y D. Alfonso, éste dW 
un rápido vistazo á las diversas salas que 
constituyen la Exposición de nuestro Arte n» 
ciomi.

Seguramente, y como dirán los cortesano*, 
D. Alfonso quedó altamente complacido de la 
Labor de nuestros artistas, aunque nosotrís 
creemos que de ello es imposible darse CU3I* 
ta en la ojeada oficial verificada esta tarde.

De-spués de esto, fácil es comprender el ¡»r^ 
qué nadie seguramente concede importancia» 
estos concursos del Arte español.

Si se tratase de algunas otras cosas de 
nos importancia, el Gobiarno se preocuparía 
en darle cierto carácter espectaculoso para 
que todos los ciudadanos se enterase;! de todo 
aquello q le no les podría interesar en nada; 
pero se trata de uri.a de las m;ls sublimes ma­
nifestaciones de la ciiltur.a patria, y y i es bas­
tante qiie á lo? artistas se les conceda una 
especie de jaula con cristales pam exponer 
sus obras, eu doiule, por precisión, éstas no 
pueden estar inst.aladas en !a debi.la forma.

Después de su i.isigmiicaute y ridículo acto 
oficial, ya no vuelven á ocuparse de ¡a Expo­
sición.

Resultando de esto las enormes luchas en­
tre expositores y jurados para cazar unas mí­
seras madalias que les pueda dar ciaría im­
portancia en las reiinioae? del café ó en la* 
intrigantes oposiciones á cátedras más ó me­
nos bien retribuid.!.?.

Todo esto es la obra nacional de B ;Uas Ar­
tes y de laque nos ocuparemos^ mis deteiií- 
dameníe para poner de rsiiev'yiaS Sú'dfddades 
que se encubren en esto.? certámenes, que 
más que de .Arte, resultan de compadrazgos'-^ ' 
mercantilismo, dando su correspondiente _ me­
recido y parte de culpa á expositores y jura­
dos que en |u?:ida lo merezcan.

GAC€TILLAS
Hailándose vacante la plaza de conserje de 

Círculo Republicano Radical del distrito de la 
Inclusa, se hace saber á cuantos deseen soli­
citarla presenten en sobre cerrado el pliego 
de condiciones, debiendo remitirlo al doraicl-" 
lio del secretario general, calle de Embajado­
res, 36, tienda, hasta las doce de la noche drf 
día 25 del corriente mes.

La Sociedad de repartidores de periódico 
de Madrid celebrará junta general ordinari. 
los días 19 del corriente, á las diez y media di. 
la noche, y el 29 y 21, á la misma hora de la 
mañana, en su domilio social, Riamonte, 2 
(Casa del Pueblo), salón pequeño, para tratar 
el sigt.'biite

ORDF.N DHL DÍA
1. ® Lectura y aprobación del acta ante­

rior.
2. ® Aprobación de ias cuentas correspon­

dientes á lo.? trimestres tercero y cuarto d« 
1911 y primero de 1912.

3. " Asuntos de la directiva.
4. ® Gestión de los delegados.
5. ® Preguntas y proposiciones de los asoV

ciados. ..........................L
G.° Elección de los siguíen.tes cargos:
Presidente, tesorero, vicecóritadór, sédrétí 

río segundo, vocales primero y segundo, pre­
sidente, vicepresidente y dos secratatios dé la- 
mesa de discusión, Comisión revisora de cuen­
tas, delegado y suplente al Consejo de Admi­
nistración de la Casa del Pueblo y delegado á 
la Unión General da Trabajadoras.

ñáadrid, 11 de xMáyo de 1912.—El secretar íq 
Rafael Ruiz.

Estatua á Teodoro L lorante
V.\.LENCIA, 17. En la sociedad «Lo Raf- 

Pe lat» se hm  reunido los amantes de las Ie‘ 
tras valencianas, acordando levantar una esta­
tua á Teodoro Llórente, pedir al Ayuntamiento 
el sitir» para emplazarla y abrir una- subscrip­
ción pública al efecto.

ho:i albaailes de Zira^oza
Z.ARAGOZA, 13. E i  ciimpümiento de 

acuerdo patron;il, han sido despedidos de lo* 
tajos el 20 por 109 dé los obreros albañlleSi 
que circulan por las calles en actitud pa®*' 
fica.

Pasadas las fiestas, seguiní el de.spído.Lá 83 mí,i}-T3aCá
V icto i’ia  da los it»U%n.os. ^

ROM.A, 17. Cámara de los Diputados.— ®
Sr. Oioliíti anuncia en medio del mayor enw  ̂
siasino, que la guarnición turca de 
dáSi-'uás de Circada fn̂ é derrotada, capituian ' 
do esta mañana con los honores de la *uarífl^
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LA SESIO N  D E K O T
^  tas diez y medía, bajo la presidencia del 

Ar jíinéncz».se abre la sesión.
^ Én ei orden del día no hay asuntos de im- 
joitaiicia, y se aprueban los dictámenes sin 
Já s  debate que .el promovido por el Sr. Que- 
3do sobre lo siguiente:
^  ¿ag^nilinato de lo s  hoteles» fond as y 

h osp ed erías.
1.a Comisión de Hacienda propone que s® 

-ompute al 50 por 100 del alquiler la base del 
Arbitrio de inquilinato para los locales desti­
lados á fondas, hoteles y casas de huéspe- 
]6S«
, El Sr. Quejido hace historia del asunto. Don 
«ernardo Martin hizo gestiones encaminadas 
tconseguirel beneficio que solicitan estos in-
iustriales.

Los socialistas, viendo en el buen nombre 
del Sr. Martín una garantía, apoyaron con su 
Coto lo que él propuso.

Pero después han tenido ocasión de saber 
flue D. Bernardo Martín está arrepentido de 
haberse tomado el interés que se tomó...

Este arrepentimiento del Sr. Martín induce 
á los socialistas á recobrar su libertad de ac­
ción, votando en contra del dictamen.

El alcalde concede la palabra á la Comi­
sión.

Silencio sepulcral.
—¿No hay nadie de la Comisión que quiera 

jiacer uso dé lá‘ palabra?—pregunta la Presi­
dencia.

—Yo soy de la Comisión—dice el Sr. Cata- 
lina—. He firmado el dictamen, y me creo en 
eldébfer d'e'dpoyarlo'con mi voto.

—¿Se aprueba el dictamen?
—Con rtti Voto en contra.
—Y con el mío.
—Y con el mío.
Queda aprobado con los votos en contra de 

los señores...
—Podría hacerse votación nominal, señor 

alcalde—dice Quejido—porque hay varios vo- 
{os en contra.

Se abre la votacióif.
En el Consistorio hay veinte señores conce­

jales. Votan á favor del dictamen ocAo, y en 
^ntra doce. 

jNo pasa ni una rata!
R u egos y  p reg u n tas.

21-Sr. Catalina excita el celo de la Alcaidía 
eara que no queden sin resolución los expe- 
tíientes que se instruyen contra funcionarios 
aiunicipales.

El Sr. García Cortés se da por aludido como 
juez instructor del incoado con motivo de la 
¿efraudaciónen el arbitrio de carnes.

Explica las dificultades de este asunto por 
las muchas declaraciones que hay que tomar y 
por las graves responsabilidades, que se deben 
determinar bien.

El alcalde dice que se pondrá de acuerdo 
con todos, los jueces iustruqtores para aten­
der el ruego del Sr. Catalina.

El Sr. Barrio se interesa por otro expedien­
te que instruye el Sr. Talavera, y éste le con­
testa.

Lós Sres.' Valdivieso y Noguera hacen otros 
megos: el de éste último sobre el servicio de 
tranViífs, que tanto deja que desear en días 
festivos.

E n 'n u  c a lle jó n  s in  sa lid a .
El Sr. Quejido se ocupa de la apertura de la 

calle de San Alberto, asunto este en el que 
pesaiu.deternwadas influencias que entorpe- 
ísii la realización de las obras, que piden seis- 
tientos vecinos y que están presupuestadas 
<n 300.000 pesetas.

El alcalde promete estudiar esta cuestión 
âra resolver lo que á juicio suyo convenga á 

Vladrid dentro de la semana próxima.
El Sr. Martín Píndado hace protestas de ím- 

wrcialidad, declarando que como teniente de 
Áalde que ha sido hasta recientemente del 
lístrito del Centro puede declarar que no pa- 
»an de veinte los vecinos que piden la apertu- 
a de esa calle V Que son la inmensa mayoría 
bs que se oponen á esta reforma.

Se extiende en consideraciones para de­
mostrar que no convienen esas obras.

El Sr. Garda Molinas, actual teniente de al­
calde del distrito del Centro, dice que le han 
visitado muchos vecinos, todos ellos muy res­
petables, entre ellos varios comerciantes é in­
dustriales, interesándole la apertura de la ca­
lle de San Alberto.

Procuró enterarse, y cree que esta reforma 
Contribuiría á descongestionar la calle de la 
Montera.

EiSr.-Barrio se pronuncia también á favor 
de la reforma, empleando argumentos coiivin- 
ceníe's. • .. -

—Si se acordó gastar 3ÜO.OOO pesetas en la 
ipertura de esta calle, y las obras no se han 
realizado, ¿por qué ha de haber sido, Sr. Pin-
£ado, sino porque influencias extrañas lo han 
ipedido?
Influencias que pesaban, sin duda, sobre el 

Br. Martín Pindado, puesto que al dejar éste 
la Tenencia del distrito, ha vuelto á producir­
le la petición del vecindario.

El Sr. Fiera se opone á la apertura, y em­
plea argumentos, á los que asiente el señor 
Bellido.. . . .

El Sr. Fiera había de Milán y de otras po­
blaciones europeas, y dice que, á pesar de te­
ner ideal católico y de ser «infalibelista*, le 
parece mala la reforpia...

Por lo visjo, este asunto tiene algo que ver 
con las creencias religiosas.

Vuelve á hablar el Sr. Martín Pindado y pro­
duce up incidente desagradable.

Este había dicho antes:
Vea el señor alcalde mi situación. Yo me he 

comprometido á abrir esa calle.
Y Martín Pindado dice:
Vea el señor alcalde mi situación. Yo me he 

coQipfbme’tido á no abrir esa calle.
Ya sé yo que me vencerá el Sr. García 

polmas, porque'fTéñe más influencia que yo. 
rwo yo digo que no se pueden plantear así 
gestiones de esa naturaleza. «Váyase ó qué­
dese su señoría, pero no coaccione así.»

"Estamos en un callejón sin salida—dice 
••alcalde agitando la campanilla. (Risas.) 

Vuelve á hablar el Sr. Fiera.
Hace otros ruegos el Sr. Rodríguez Re­

fes.
üenunda peligros para la salud pública el 
García Cortés, y se levanta la sesión. 
Tauientea de a lca ld e  d estito íd o a .

1 Por haber votado en contra de la moción de 
^ Alcaldía sobre municipalización del abasto 

carnes han sido destituidos los tenientes de 
■>ca!de Sres. Ortueta, Gayo y Fraile.

Enerábamos que de esto se hablara cu la 
••sioii de hoy; pero... ¡ni palabra!

U Mutual Latina
Mutuas da Atiorro y da Pravlsiáii.
é ínacripta eu el R egistro  

del aCioisterio de Fomento.
Sociedad crea un capital á cada uno de 

socios y reintegra á los herederos ó bene- 
doa de los asociados fallecidos y adheri- 
mav Caja de Contraseguro, anualmente, 

cantidad del importe de las «iotas que 
jesen pagadas.

ilSfWí® ^®PositadaB en el Banco de España 
cont. pesetas para responder á su gestión, 

íorme a lá ley  dé 14 de Mayo de 1908. 
* . ”“ Cgas, desde una peseta mensual durante 

años.

«icílío sucia!; Graa Capii 25
G ó r á o b a

M c o n  fecha 6 de Ab-.ü dd 1012 por 
Comisaria de Seaur^s,

Notas de la tarde
L a  mañana presidencial.

A primera hora el Sr. Canalejas estuvo en 
Palacio, desde donde se dirigió al Ministerio 
de la Gobernación, donde permaneció largo 
rato.

También el presidente celebró una confe­
rencia telefónica con el conde de Romanones, 
cambiando impresiones sobre el curso que 
había de llevar la sesión de esta tarde.

Convínose en que se discuta á primera ho­
ra el proyecto de reorganización administra­
tiva de Canarias, empezando por el voto del 
Sr. Domínguez Alfonso.

Homenaje á  M areoni,
Mañana llegará á Madrid el eximio inventor 

Marconi.
En su honor se preparan varias solemnida­

des.
La más importante de todas será la velada 

en el Ateneo organizada por el Sr. Ecliegaray, 
y que tendrá lugar el domingo por la noche.

El lunes será obsequiado con un almuerzo 
en la Embajada italiana y una comida en el 
Hotel Ritz.

A los actos concurrirá el jefe del Gobierno.
Marconi será recibido el lunes en audiencia 

especial por el rey.
Sobre las  negooiacioues.

El Sr. Canalejas ha confirmado que ayer, 
con ocasión de la recepción eu Palacio, con­
versó con los embajadores de Francia é Ingla­
terra, así como también el Sr. García Prieto, 
pero sin que se tratara de nada substancial.

Compás da espera.
A la excitación producida ayer por los apre­

miantes anuncios de la vuelta de los conser­
vadores con toda la inevitable secuela de cé­
balas y deducciones, ha sucedido un día de 
calma, siquiera sea aparentemente.

Las aguas han vuelto á sus naturales cau­
ces, y, aunque turbias, correa hacia su fin; 
esto sin perjuicio de que cualquiera, el más in­
esperado, el más fortuito incidente desvíe nue­
vamente su curso.

Este acaUamiento repentino puede muy 
bien servir de provechosa tregua para que 
los asaltantes á la fortaleza, que sem muchos 
y de muy heterogénea condición, cobren nue­
vos alientos.

Atribuyese al Sr. Moret la declaración de 
que la crisis, siquiera parcial, seria un acto im­
político.

F,T. PARLAMENTO
S E N A D O

A las cuatro se abre la sesión, presidida por 
el Sr. López Muñoz.

En los escaños, puestos de verano, no hay 
más de una docena de senadores.

En las tribunas, otros tantos curiosos. El 
banco azul e sú  vacío.

Se lee y. aprueba el acta de la sesión ante­
rior y se da cuenta del despaclio ordinario.

El PRESIDENTE expresa el sentimiento de 
la Cámara por la muerte del senador señor 
marqués de la Laguna, cuyo elogio necrológi­
co hace en breves frases, á las que se adhie­
ren el general Azcárraga, en nombre de la mi­
noría conservadora; el conde de Casa-Valen­
cia, y el Sr. Soler y Match por la minoría re- 
gionalista, acordándose por unanimidad con­
signar en acta el duelo del Senado por tal ía- 
llecimicuto.

Orden del día.
Sin discusión se aprueba el dictamen de la 

Comisión mixta acerca del proyecto de ley au­
torizando al Gobiejno para celebrar concier­
tos sobre el pago del impuesto de transportes 
con las Empresas de automóviles.

Igualmente son aprobados los dictámenes 
de actas, aprobando la elección parcial de i n 
senador verificada por la Real Academia < e 
la Historia á favor de D. Antonio Sáncli. z 
Moguet y proponiendo sea admitido éste : 1 
ejercicio del cargo de senador por haber jusl.- 
ficado su aptitud legal.

El Sr. Sánchez Moguel jura el cargo á con­
tinuación.

Se toma en consideración la proposición de 
ley del señor marqués de Estella concediendo, 
á los herederos ele generales, jefes y oficiales 
é individuos de las clases de tropa que hubie­
sen obtenido cruces de segunda, cuarta y 
quinta clase de la Orden de San Fernando el 
derecho á disfrutar las pensiones señaladas' 
para estas cruces en el art. 8.° de la ley de 18 
de Mayo de 1862.

Se lee el orden del día para la siguiente y 
se levanta la sesión.

CO NG RESO
L a  sesión de boy.

A las cuatro menos veinte minutos el conde 
de Romanones ocupa la Presidencia.

En el banco azul, los Sres. Canalejas y Ba­
rroso.

En las tribunas, gran afluencia de foraste­
ros.

Comienza la lectura del acta de la sesión 
anterior.

El Sr. DOMINGUEZ ALFONSO; Pido que 
se cuente el número de diputados.

Para saber si en realidad hay número sufi­
ciente se procede á votar norainalmente el 
acta.

Tornan parte en la votación sesenta señores 
diputados, y como no son suficientes para la 
aprobación del acta, se levanta la sesión.

BARCELONA
Revuelo coutra M aura.

BARCELONA, 17. Los comentarios que 
se telegrafiaron anoche sobre la posible subi­
da de ios conservadores al Poder causaron 
gran revuelo, siendo el tema de todas las con­
versaciones.

Se espera con gran ansiedad el discurso que
Pronunciará esta noche Lerroux en la Casa del 

ueblo.
El Progreso publica hoy un artículo violen­

tísimo contra Maura.
Obra vaohazada.

En los teatros de Tívoli y Nuevo se estrenó 
anoche la opereta Canto de primavera.

En el primer acto fueron repetidos algunos 
números, saliendo los autores al proscenio.

El resto de la obra fué protestada.
W ayler, de viajo.

Ha marchado á Mollerosa el general Wey- 
1er para asistir á la bendición de la bandera de 
aquel somatén.

Entierro.
Esta tarde se ha verificado el entierro del 

guardia asesinado la otra noche.
D eclaraciones de Melquíades A lvarez  

y  Pablo Iglesias.
En el expreso de Madrid llegaron hoy los 

Sres. Alvarez (D. Melquíades), Salvatélla y 
Pablo Iglesias.

Acudió á la estación escaso número de per­
sonas.

Pablo Iglesias díjome que la supuesta acti­
tud de los conjuncionistas con Maura era una 
mala interpretación, pues odian á los conser­
vadores y debe impedirse su vuelta al Poder, 
prometiendo hacerlo constar asi en el mitin de 
Figueras.

Melquíades Alvarez ha dicho que no sabe 
lo que hará la Conjunción en el caso de que 
venga Maura, pues la Conjunción fué creada 
para combatir al Régimen y á los partidos tur­
nantes sin distinción.

Dijo también, hablando de otras cosas, que 
el partido reformista es enemigo de la guerra; 
pero si llegase á gobernar no puede asegurar 
si la continuaría, pues desconoce los compro­
misos internacionales á que se han lanzado 
los Gobiernos monárquicos.

Afirmó que no concurrirá á la reunión con­
vocada por Nakens por creer que sus propó­
sitos son un sueño.

Dijo que ios únicos elementos con que cuen­
ta el partido reformista en Barcelona son don 
Eusebio Corominas y D. Laureano Miró.

Insistió eii que ratifica su criterio de que 
Maura siente más hondamente la dignidad del 
Poder que Canalejas.

Y, por último, me manifestó que el par.tido 
reformista aspira á recoger los elementos de la 
derecha y centro del republicanismo.

C a ld e r ó n *

Los secretarios y empleados mu­
nicipales.

Esta tarde, á las cuatro, en el Salón deActos 
del Círculo de la Unión Mercantil, dió comien­
zo la sesión inaugural de la Asamblea regional 
de secretarios y empleados municipales de 
Castilla la Nueva, Avila y Ssgovia.

Han llegado muchos asambleístas y se han 
recibido numerosas adhesiones.

Los agentes de negocios
En el Circulo de la Unión Mercantil se está 

celebrando actualmente la segunda Asamblea 
de agentes de negocios.

En la segunda sesión se procedió á la elec­
ción de cargos, quedando constituida la Junta 
directiva en la forma siguiente:

Presidente, D. Manuel López Peña; vicepre­
sidente, D. Jacinto Asensi; interventor, D. Lo­
renzo Gazapo; tesorero, D. Fernando Rodrí­
guez Mego; vocales, D. José Míngnez Serrano 
y D. José López y López; secretario, D. Ma­
nuel de Arjona; vicesecretario, D. José Val­
divia.

La Mutualidad Libre.
A las seis de la tarde se lia reunido esta 

Asamblea para celebrar la sesión de clau­
sura, bajo la presidencia de un miembro de la 
familia real.

Por la tarde se celebró una fiesta infantil 
en el parque del Campo del Moro, que, según 

MIOS dicen, estuvo bastante animada.
■ I» ~ II— ♦  1  m

SMotas de lib ro s
Refutación al opúsculo Notas gram aticales.^

El la  y el le  de D. Antonio de Valbuena (Mi“
guel de Escalada), por D. Francisco de P.
Cliabrán.
Con este título ha publicado el autor un fo­

lleto en el que, al refutar el del Sr. Valbuena, 
establece de modo incontrovertible el recto 
empleo de los casos dativo y acusativo del 
pronombre personal en tercera persona, que 
el desconocimiento del latín hace confundir 

menoscabo de la hermosa lengua espa-

litiD de Balaia
L a  convocatoria.

No olvidará el pueblo de Madrid la última 
jornada huelguista del pasado Septiembre, por 
cuyo movimiento (si es que lo hubo) se en­
cuentran desde aquella fecha hasta hoy su­
friendo y sujetos á un proceso muchos prole­
tarios.

¿Qué ocurrió en Barcelona aquellos días? 
Que nosotros seremos, nada, y, sia embargo, 
el gran demócrata Caaalejas tiene á seis tra­
bajadores presos, sin acordarse para nada de 
dios ni de sus familias.

¿Y en l i  cárcel de Bilbao? ¿Y en la de Za­
ragoza, y otras y otras? Pero... ¿hasta cuándo 
van á durar estos atropellos?

Pues bien: en vista de este estado de cosas, 
el Ateneo Sindicalista Madrileño convoca á 
todos, sin distinción de clases, sin antagonis­
mos. sólo en bien de los que sufren en las 
prisiones españolas, á un mitin que se celebra­
rá el domingo, 19 del corriente, á las diez de 
la mañana, en el teatro Barbierí, Primavera, 
núm. 7.

Paratomaf parte en este ^andioso acto, 
vendrán delegados de las Sociedades obreras 
de Barcelona, Sevilla, etc.

Trabajadores madrileños, hombres de con­
ciencia libre, ijustida para los presos so­
ciales!

Madrid, 17 de Mayo de 1 9 1 3 .-¿ «  Comí- 
sión.

Sociedades adheridas.
Barcelona: Ateneo Sindicalista, «Tierra y 

Libertad».
Sevilla: Grupo regionalista.
Valladolid: Ateneo obrero sindicalista.
Villanueva y Geltrú: «El Arte del Libro», 

«La Emancipadora», «Obreros panaderos», 
«Albañiles» y periódico.«Sindicalista».

Cervera de Río Alhama: «La Invencible*, 
■ Aln.'iriratarns'*. <AarictiItar«s».

con
ñola.

SU C ESO S
Caída a l  vio.

Antonio Escórela, que se dirigía á la prade­
ra de San Isidro, al pasar por el puente que 
lleva este nombre se le cayó su hijo al río, 
criatura de ocho años, llamado Tomás.

Casualmente pasaban por allí D. Emilio 01- 
ser y D. Miguel Parcial, miembros de la Pro­
tección á la Infancia, los cuales se arrojaron ai 
río y extrajeron á la pobre criatura, que sufría 
lesiones de pronóstico reservado.

Uno de sus salvadores, el Sr. OIser, tam­
bién experimentó una luxación en un píe, de 
la que fué curado en la Casa de Socorro.

G rava caída.
Ayer tarde se hallaba en su domicilio, Jorge 

uan, 51, tercero, la joven de trece años Anto­
nia Lozaga Mateos, que se habíaipasado el día 
lavando, colocando la ropa en la ventana del 
patio para que se secara.

De pronto notó que comenzaba, á llover, y 
á fin de que la ropa no se manchara, se dirigió 
á la ventana con el propósito de quitarla.

Cuando más entretenida se hallaba en este 
operación, perdió el equilibrio y cayó al patio, 
producicn^se en la caída la fractura del fé­
mur derecho, diversas contusiones y proba­
ble fractura de dos costillas.

En grave estado fué trasladada al Gabinete 
Médico del barrio de Salarnarica, donde fué 
asistida son todo género de cuidados, ingre­
sando después en el Hospital de la Prin­
cesa.

E n tra  patrona y  huésped.
En la calle de la Esperanza, núm. 7, se pro­

movió anoche un gran disgusto entre D. Ma­
nuel Mesa Méndez, de sesenta y tres años, y 
su patrona, porque ésta no le tuvo preparada 
á tiempo la cena.

El anciano, que tiene muy mal genio, cogió 
un martillo y trató de agredir con él ú la pa­
trona, que salió del cuarto dando gritos.

Detenido poruña pareja de Orden público, 
fué conducido á la Comisaría del distrito, don­
de comenzó a insultar á inspettores y agentes, 
amenazándolos con un bastón.

Como vieran que el viejo padecía alcoholis­
mo agudo, lo llevaron á la Casa de Socorro, 
donde le suministraron el amoniaco.

L as victim as del trabajo.
El carretero Francisco Ledesma fué arrolla­

do ayer tarde en la carretera de Canillejas por 
el carro que guiaba, resultando con la fractura 
del peroné y otras diversas lesiones.

InerrAOiú » a  a[ Has.ai.lAl da la Uriaoasa

FIN A L  D E LA  CORRIDA DE A Y ER
SEPTIMO

Aperador, de pelo castaño, veleto y meno 
toro que el anterior.

Gallito da una larga cambiada, que no hace 
absolutamente nada, y después torea por ve­
rónicas, sin que en los lances veamos cosa 
nueva.

Hubo, sin embargo, muchas palmas.
Con voluntad, pero saliéndose suelto, acep­

ta el miureño cinco puyazos.
Toma los palos Gallito, y con toda dase de 

ceremonias se las ofrece á Gaona, que, con 
una sonrisa, acepta.

Entra el segundo por delante, y deja un par 
regularcito.

Gallito agarra dos pares para evitarse pasa­
das, y dejó uno solo, que no fué de nuestro 
agrado.

También le aplaudieron con entusiasmo. 
¡Bueno!

Requiere Rafael las armas de la muerte, y 
con la muleta hizo una mala faena, que tam­
bién mereció los plácemes de sus incondicio­
nales.

Un pase de rodillas bueno, pero terminado 
con vergonzosa espantada; otro pase en ta­
blas y otra huida.

Sigue tpreando encorvado y de pitón á pi­
tón, y cuando lo cree oportuno entra á matar 
alargando el brazo y deja el estoque muy de­
lantero.

Otra puñalada delanterísiraa.
Muerte del cornudo, y... ovación para Ga­

llito.
¡;Bueno!I ¡¡Bueno!! ¡¡Bueno!!

OCTAVO
Mayeío, negro bragao, más pequeño que sus 

difuntos y corniapretado.
Veroniquea Gaona, perdiendo terreno en los 

primeros lances y enmendándose al final.
Con nobleza y no escaso poder hace Maye- 

io una buena faena en varas, tomando cinco 
por tres batacacos y un jamelgo para ser arras­
trado.

En el segundo tercio intervienen de nuevo 
los maestros, clavando Gaona un par al cuar­
teo.

Rafael toma los palos en forma de trapecio, 
y llegando muy bien, deja un superior par. 
(Ovación.)

Para final, un pac sin ningún defecto, de 
Pinturas.

Rodolfo, que en este torejo se muestra muy 
sereno y confiado, nos manda á la calle des­
pués de hacer con su enemigo una vistosa y 
buena faena de muleta.

Lía para el endilguen, y, sobre corto, agarra 
un pinchazo un poquito atravesado.

Más pases y un último pinchazo, hondo, al 
dar el cual se corta Gaona un dedo de la mano 
derecha.

Los enterradores acaban con Mayeto.

Los torero! fierli!
Bom bita.

Después de practicada la primera cura en la 
enfermería, fué conducido Ricardo en un auto­
móvil á su domicilio de la calle de San Mar­
cos, acompañando al diestro herido su íntimo 
amigo el médico de la Asociación de Toreros, 
Sr. Ruiz Aibéniz.

Bombita se quejaba de agudísimos dolores, 
y se lamentaba de que entre gran parte del 
público hubiera quien pudiera creer que se 
había marchado á la enfermería para dejar el 
toro á Gallito.

—Que digan esto de mí—añadía el d iestro - 
no puede perdonarse. Sabe demasiado la afi­
ción de Madrid que, herido y todo, he torea­
do en más de una ocasión para satisfacer sus 
deseos, y no han sido sólo de Muritve los 
toros que á mis manos han muerto estando 
lesionado. Han sido muy injustos conmigo.

Después de dejar el doctor Aibéniz en su 
casa y encamado al famoso torero, marchó en 
busca de sus compañeros los doctores Bravo 
y Decref, con los que volvió algún tiempo 
después.

Practicado un minucioso. reconocimiento, 
sacaron en consecuencia que no creían nece­
saria la operación que había indicado el doc­
tor Isla, bastando, por ahora, con la colocación 
de un apósito de extensión continua durante 
algi'm tiempo, terminado el cual, el doctor De­
cref empezará un tratamiento de masaje al va­
por y corrientes eléctricas.

La lesión de Bombita es de importancia. 
Tardará en curar mucho tiempo, según opi­
nión de los médicos.

XTtt cafre.
Al ser conducido Bombita á la enfermería, 

un zulú, que debe tener tan poco valor como 
vergíifenza, arrojó contra el herido una almo­
hadilla, lastimándole en la cara.

Protestaron indignados cuantos estaban á la 
inmediación del cafre, que fué detenido por un 
guardia de Seguridad y conducido á presen­
cia del jefe superior de Policía.

El Sr. Fernández Llanos le impuso una mul­
ta de 500 pesetas, que por no tenerlas pagará 
con una quincena, cosa que á raí rae parece 
muy poco.

V icente Pastor.
El ídolo del barrio de Embajadores fué asis­

tido en la enfermería por el doctor Isla, auxi­
liado por el médico de guardia Sr. Olivares.

Vicente se quejaba también de fuertes do­
lores, y llevaba la impresión de tener partida 
la pierna.

Fué tranquilizado por el sabio doctor, quien 
después de ordenar la colocación de unos fo­
mentos de sublimado y vendar la pierna, dis 
puso el traslado del herido á su domicilio, lo 
que se hizo en una camilla.

AI aparecer la camilla en la calle de Emba­
jadores 'era tanto el público que esperaba 
frente á la casa, que los guardias se vieron 
precisados á intervenir para abrir paso.

Inmediatamente se avisó al médico D. Ja­
cinto Segovia, que se ha encargado de la cu­
ración del madrileño, y después de levantar la 
cura y examinar la lesión con todo deteni­
miento sacó una impresión muy favorable.

Vicente Pastor está animadísimo y sin nin­
guna fiebre.

Un ruego de Bombita.
Por la Prensa de la mañana se lia enterado 

Bombita de que por la Jefatura de Policía se 
había impuesto una multa de 500 pesetas al 
cafre que le tiró una almohadilla cuando en 
brazos de las asistencias era conducido á la 
enfermería.

Bombita me ha rogado esta tarde que por 
conducto de El  Radical pida perdón para 
su ofensor.

Cumplo gustoso el encargo, convencido de 
que el multado tisne bastante con los remor­
dimientos de su conciencia, si, como es de es­
perar, conserva alguna noción de lo que es 
sentimiento.

Perdón, pues, Sr. Fernández Llanos.

Telegramas y telefonemas.
Bombita y Vicente Pastor han recibido in­

finidad de telegramas y telefonemas de todas 
partes.

Entrelos enviados á Ricardo figura uno fir­
mado por varios aficionados sevillanos, que 
copiado literalmente dice:

«Aficionados café París protestan indigna­
dos acto salvaje indigno arrojar almohadillas 
torero herido. Vida hombre está por encima 
todo partido. Lamentamos percance.»

El pase natural.
P a ra  «Don, Modesto».

Una falta enorme de cortesía fuera no con­
testar siquiera, sea en breves líneas, á dos 
frases  encomiásticas que en su último artículo 
me aplica  el populaiísimo revistero de El Li­
beral.

¡So guasón!
Don Modesto no anda muy bien de la vista; 

pero no hasta el cunto de que padezca catara­
tas, ŝ z\x\\ desciibrió mi qneridísirno y bu.ii 
amigo Don Pió; el notable critico Pepe Loma 
llev I consigo á las corridas unos líennosos 
prismáticos, según tuve ocasión de v .r cierto 
día e.i que juutitos marchábamos en fresca 
jardinera hacia el filón de oro de Don Inda­
lecio.

Le compadezco.
Debe de ser muy pesado eso de estar sos­

teniendo constantemente en las manos, cerca 
de los ojos, tan pesado artefacto.

Pero aun cuando nunca he podido distin­
guir la localidad que en el circo ocupa el fa­
moso re\ñstero, un detallé, que por casualidad 
á mí ha llegado, rae ha hecho comprender que 
en algunos mo nentos abandona sus gemelos, 
bien para limpiarse el sudor ó encender un ci­
garrillo, si es que este vicio padece.

Y seguramente cuando Vicente Pastor, en 
la famosa extraordinaria, se acercó al primer 
benjumea, tendiéndole la muleta y ejecutando 
el prim >r pase natural, rem atado por alto, los 
prismáticos de Don Modesto se haílaban des­
cansando, y por eso no tiene absoluta segu- 
rid id de la clase de pase que el madrileño ins­
trumentó.

No he pretendido ensenar al estimado ca­
marada, á quien he de buscar para estrecharle 
\d mano y bebemos un chato, cosa inverosí­
mil, pues á mí me consta que sabe muy bien 
lo que es un pase natural, sin que t?nga nece­
sidad de consultar Tauromaquias, Dicciona­
rios  ni Doctrinales.

Pero tengo la completa seguridad, Don Mo­
desto, que muchísimos de sus lectores lo igno­
raban, y por esta razón, con el objeto de que 
muchos de esos lectores no censuren ó quiten 
mérito á una suerte bonita y sin trampa por 
el hecho de haber sido confundida con otra 
efectista y teaíral, me apresuré á sacar de su 
error al buen escritor.

¿Y no le par:ce á usted, mi estimado com­
pañero, que si todos los que de toros escribi­
mos nos dedicáramos, ante todo, á velar por 
la pureza del arte, dejando en segundo térmi­
no la labor de los diestros, no iría ganando la 
fiesta, pues bien educadas las mas.is, no se 
d nía el caso de protestar, como ayer sucedió, 
la faena que Bombita ejecutó con el prijner 
toro de los herederos de Martínez, recogién­
dolo admi-ablemeiite en las tablas del 4?

Ha gustado mucho el artículo de Don Mo­
desto contestándome á una ligera observación; 
pues muchos aficionados, creáme, simpático y 
noble compañero, son más partidarios que se 
trate de la ejecución de algunas suertes que 
no están al alcance de todas las fortunas, que 
de si éste ó el otro diestro ha tenido un rasgo 
de generosidad muy plausible, dhsde luego, 
pero que para que sea virtud no es necesario 
sacarle á la luz púbiiea.

Conforme, muy conforme con el califícativo 
de estúpidos á esos pases con la derecha de 
relumbrón que nada demuestra y que diaria­
mente la galería  jalea por electo de una igno­
rancia supina.

Pero el de Vicente, el que ejecutó en el pri­
mer benjumea del último jueves, no es el de 
ía muerte, como han dado en llamar desde que 
un gracioso en la calle de Sevilla^ después de 
ejecutarU jSiertvem'da, dijo: El que repita ese 
pase, muere, sino el pase natural rematado por 
alto, para lo qu2 hay que cargar la suerte con 
el objeto de que el torero no se descubra an­
tes da pasar, la cabeza de la res.

Y  á propósito de ello, vea en el último nú­
mero de Arte Taurino retratado precisamente 
aquel pase, y calificado también de natural 
por la gente.de aquella Casa, que también sa­
be lo que se trae entre ramos.

Y  nada más, discutido revistero.
¡Ah! ¡Pícara memoria!
Yo creo que si aquel pobre novillero Fran­

cisco Montes, Paquiro, maestro del famoso 
Chiclanero, se diera una vueltecita por este 
mundo y pudiera con mi escasa influencia co­
locarle en alguna corridilla en Tetuda no iría 
nadie averie.

¡Es tan antipático y poco demostrativo eso 
que han dado en llamar recibir toros!

D o n  J u s t o .

D istrito  del Hospicio.
El jueves se reunió la Comisión organizadora 

de dicho partido, compuesta de los correligio­
narios siguientes: D. Cándido Lamar.a.—Don 
Modesto Moyrón.—D. Tomás Romero.—Don 
Isidro Viílarino.—D. Ruperto Gómez Maia- 
ñón.—D. Antonio Montero.—Doctor Soto Ló­
pez.— D. Eugenio P é re z .-  Doctor Castañe­
da.—D. José Font.—D. Quirino Miranda.—Don 
José Cañaraaqne.-D. Vicente Garrido.—Don 
Antonio Díaz.—D. Ramón Sánchez.—D. Pa­
blo i'^gro.—f D. José Fernández.— ,D. Luis 
Díaz.— D. Antonio Fernández.— D. Nolasco 
Sánchez.—D.Silverio Yáñez, secretario. El ob­
jeto fué dar cuenta de los trabijos realizados 
para la formación de la Junta de distrito. 
A propuesta de varios vocales, y teniendo en 
cuenta la extensión del mismo, se reforzó la 
Comisión con los siguientes correligionarios: 
Doctor Mariano López.—D. Nicolás Cubillo.— 
D. Andrés Rodríguez.—D. Ceferino G arcía .- 
D. Luís Amado.—D. Eloy Rico.—D. Pedro 
Navarro.—D. Antonio Fernández Arias.—don 
Magín de Castro.—D. José Aáaría Serrano.— 
D. Joaquín Pina. — D. Benito Fernández.— 
D. Germán Rodero.—D. Félix Orozco.

Se tomaron los siguientes acuerdos:
1.® Convocar á todos los correligionarios 

del partido republicano reformista de dicho 
distrito el viernes próximo; 10 del corriente, á 
las nueve de la noche, en el Centro que opor­
tunamente dirán los periódicos, para consti­
tuir una Junta |?rovisional que se encargue de 
la dirección y continuación de los trabajos de 
propaganda que hasta ese día ha llevado á 
cabo la citada Comisión, y de la formación del 
censo del partido que acaudilla el gran tribu­
no D. Melquíades Alvarez.

Y  2.° Que los correligionarios de este par­
tido observen el mayor afecto y cordialidad 
con los republicanos de las diferentes organi­
zaciones constituidas en el mismo.

Las listas de adhesiones al partido refor­
mista continúan expuestas en los sitios si­
guientes:

Plaza de San Ildefonso, 8, comercio de teji­
dos; Gravina, 4, tiend i; Corredera Alta, 8, co­
mercio; Barco, 36, y Jacometrezo, 41, comes­
tibles, y Colón, 15, «Trust Mercantil».—H  Se­
cretario.

CIRCO DEL_POLO NORTE
En la esquina que forma el Salón del Prado 

con la calle de Atocha, en el sitio más fresco 
de Madrid, donde existió el antiguo Polo 
Norte, se h i instalado en pocos días un nue­
vo circo hipódromo de verano, capaz para 
2.000 personas, que pueden cómodamente pre­
senciar el espectáculo.

El circo ha sido construido y será dirigido 
por el Sr. Barcenas, que se propone dar al es­
pectáculo la mayor variedad posible, teniendo 
en tratos el ajuste de un número sensacional 
y de gran atracción.

Entretanto, el público enconkará nuevos y 
grandes alicientes, y por un precio verdadera­
mente económico—0,25 y 0,50—podrá presen­
ciar encada sección una serie de cintas cine­
matográficas y varios números de circo, en los 
que alternarán los acróbatas, los equilibristas, 
los grandes saltadores, los clowns dislocantes
9 tfra c ío « (v R . 1s.<̂  b a i la s  V l o s  cab*1V 3«

educados á la alta escuela en libertad y eí 
otras diversas formas.

La inauguración tendrá lugar hoy, sábado, ^  
mañana domingo, tan pronto como se terminen 
los ineludibles trámites burocráticos, que parí 
nada sirven y estorban toda iniciativa buena.

Dada la variedad que seguramente tendrá 
el espectáculo, lo agradable de la temperatura 
y la economía de los precios, seguramente el 
Circo del Polo Norte contará por Henos sus 
funciones.

DESDE_ORENSE
«El Duende de las  B argas»

y  «Canta-Claro».
-■Canta-Claro, Canta-Claro!
—¿Quién me llama?
—Yo. Tu amigo, e/Duende de las Burgas, : 

¡Eh, despierta, dormilón, que tengo muchas* 
cosas que contarte!

—Pues empieza, que ya te escucho.
—Chico, menudo jollín has armado con tU; 

articulito. Durante tres días has sido objeto 
de todas las conversaciones, ¿Quién será Can­
ia-C/oro? ¿Quién no será? Por el estilo, me' 
parees Fulano, decía uno. Pues yo creo que 
es Zutano, decía otro. Yo creo que debe ser- 
alguno de la casa por ciertos detalles íntimos' 
qu2 se dan en el artículo, decía uno que pre» 
sume de listo.

—¡Vaya con la curiosidad! Canta-Claro no, 
tiene estilo; pero tiene un estilete superior y 
lo maneja como experto conocedor de Hagas,; 
alifafes y lacerias sociales, que pone al des­
cubierto para que se releguen al aislamiento á< 
esos desdichados que padecen la más terrible 
y asquerosa de las enfermedades humanas: l é  
sinvergüencería.

—No debes extrañarte de tan natural curio­
sidad. El mismo misterio que nos rodea con­
tribuye poderosamente, eficazmente, como di^ 
ría Maura, á revestir del mayor interés estoá 
aríicuUtos, y eso debe alhagarnos y divertir* 
nos.

—Pero dirae una cosa: ¿Es ó no cierto cuan'* 
to decía?

—Si, hombre, sí. Tan cierto, que el pobr» 
Pepe, el ordenanza y planchadora del inútl' 
Poncio, se lamentaba diciendo: «¡Pobre de 
min! Ahora vótame as culpa de aquelo da» 
aceitunas e dos puños. Esta e á fixa. On re­
nuncio ó cargo, on fórmame expediente!»-

Non teñas cuidado—!e dijo un compañe­
ro—. Si ó ontro non quere, non che pasa 
nada. Cando en coidaba do cadela é do can, 
escapónseme a cadela e, como andaba pícaraji 
quedou preñada. Cando Ue inchóii a barriga,\ 
púxose o amo rabioso e amenazonme co n . 
fórmame expediente; pero o outro que tú sa­
bes, o verdadeiro amo do gobernó, díxolle; 
Non pode ser, porque é recomendado de don 
Vicente e non quero porme á mal con él, E 
como ó señor non sabe nin entende de facer 
expedientes, salveime.»

Así quedó algún tanto tranquilo el atortelad» 
Pepe, por más que habiéndole tostado un 
poco con la plancha un par de puños al Pon­
cio, le increpó duramente, poniéndose á la­
varlos y á plancharlos él mismo, diciéndole:

«—Aprende, imbécil, y ten cuidado con mis 
prendas de vestir, que no son las de un cual­
quiera, sino las de un gobernador de la pro­
vincia.»

Por su parte, en Secretaría se miraban re­
celosos los empleados, unos á los otros, sin 
atreverse á iniciar la cuestión, hasta que llegó 
el que había comprado ía falsilla, diciendo;

«—¿Cómo diablos han averiguado que yt 
compré una falsilla hace cuatro ó cinco me 
ses y lo sacan ahora á relucir?»

No se acordó el infeliz del Duende d e  Iw 
Burgas que todo lo inquiero y escudriño.

<—Y de ios vales para cigarros habanos 
¿quién se lo contaría?»— dijo otro, roto ya ^  
fuego y comenzado el melón.

Si no temiera descubrir el intríngulis, yo le 
hubiera contestado:

< —Muy sencilla es la explicación. Antes no 
se extendían vales; pero en el estanco, terce­
na ó establecimiento de donde venían los ha  ̂
baños se cansaron de facilitarlos, sin que el 
Poncio se acordase de abonar su importe, y 
cortaron por lo sano, negándose á servir más 
cajas de cigarros sin dinero ó vales con la fir­
ma del preceptor y administrador de las 40® 
pesetas mensuales de material.»

Lo mismito que pasó con el servicio de co­
ches para ir y venit á la estación á esperaré 
despedir algún personaje, según les oí decir á 
unos cuantos mozos de la Central, quienes se 
quejaban de no haber recibido ni una sola| 
propina de las manos generosas del esplénd^ 
do Poncio, con las añadiduras ó contrapes' 
siguientes:

<-.-Pois non sabedes ó millor. Cando lia I», 
varón á contados servicios atrasados con  ̂
testou;

—Esa cuenta no se abona, pues como go­
bernador puedo disponer de todos los coches 
de las Empresas, como puedo retirarles las li­
cencias para que circulen, si así se me an« 
toja.»

No te acabaría de contar, amigo Canía-Cla^ 
TO, en teda la mañana, el sinnúmero de inci­
dentes y comentarios á que ha dado lugar t4  
articulito.

—Y el Poncio de hecho, ¿qué dice?
—Ese, como hombre práctico, se encoge da 

hombros, y, comentando con un amigo ínti­
mo las cosas, dijo:

«—Casi me alegro de esta campaña que ha­
cen contra mí, puesto que aquí todo se olvida 
á los tres ó cuatro días y en cambio me hacefli 
el gran reclamo en los Ayuntamientos rurales 
y entre los caciques, pues opinan, y con ra­
zón, que si es cierto lo que se dice, conmigo y 
sólo conmigo deben entenderse para arregla; 
sus chanchullos.»

—¡Muy bien! ¡El colmo del cinismo y de la 
sinvergüencería!

C a n t a  C l a r a .

CspgcíáciiíjFkn ni!iliini!i
PRINCESA.— A las 9.— Cyrano de Ber- 

gerac.
A las 4-30.—La misma.

COMEDIA.— A las 9.— (Compañía Grao 
Guígnol.)—Lo straniero. — II vitomo. — AU  ̂
morgue,—II picote babonin. ^

APOLO.—Á las 9.—El santo de la Isidra.--i 
La costa azul.—Las mil y pico de noches.

A las 4-30.—El santo de la ¡sidra.—La ces\ 
ta azul.—Las rail y pico de noches.

GRAN TEATRO.— A las 9 .— Molinos d t 
viento.—El pobre Valbuena.—Canto de prl* 
mavera.

A las 4.—El país de las hadas.—El pobra 
Valbuena.—Las doce y media... y sereno.—Ls| 
moza de muías.

COMICO.—A las 6-30.—Arsenlo Lupín (la* 
drón de guante blanco).

A las 10-30.—Arsente Lupiti (ladrón da 
guante Manco).

A las 4.—El refajo amarillo.

ESLAVA.—A las 4-30.—Ruido de campan 
ñas.—En Sevilla está el amor.— El conde d9 
Luxemburgo.

A las 9-15.— Los borregos.—El cuarteto 
Pons.—Los borregos,

CERVANTES.—A las 10.—Los hijos del
sel naciente.

A las 4-30.—Militares y paisanos.

NOVEDADES.— A las 4.—La Parada ó  d
relevo de Palacio,—La real hembra.—El chiCQ 
del ca fe tín .-El país de la machicha.

A las 9.—Poca-Pena.—La Parada ó  el rele4 
vo de Palacio.—El país de la machicha.

MADRILEÑO.—Secciones de cínem attoa^ 
fo de 5 á 12-30, con películas variadas y  4 9  
novedad.

Todos tes días, estrenos.

KtiTABMiaui, Ttí, SIt. HaBA» 0

Ayuntamiento de Madrid



R A S f ^ A I ^ "tidH tata

O R O  0fBHÍ6i BiHliifKWgj de ropas hechas y géneros para la medida. 
B a r q n m .r  4  y e  trajes de caballeros y niños, EL GLOBO.

M A im !o -^ T e ¡é fo n o  3 .8 3 8  Para artículos de viaje (piel, mimbre, lona, etc.), EL GLOBO.
Para sombreros, calzado, camisas, corbatas, guantes, etc.. EL GLOBO.

i PRECIO FIJO. ENTRADA LIBRE. LA CASA B/IAS SURTIDA Y MAS BARATA
Exposición permanente. No dejad de visitar esta Gasa
: x ) m o m o i O ( c m o m o i o m o m o o o i c ^ : . V " V A V » V A W . " . v - ;

E l i  K A D l G A l i
D IA R IO  R E P U B L IC A N O

O á  lo s  l e c t o r e s  d e  í
■mm 12, C.\PELLAÍffiS, 12

A p a rta d o  de C orreos adm . 2 8 2 .

TBLÍSPO'SSO 1.390

G ER EN TE:

MEUiRO LERROUI!
A B U IN IS T B .A C IÓ K : 

F rin o ip e , 12, segundo Í2 i3,uierda 'a

aSCRlPCIONES MES TRIM. S£M, Â O

Madrid....................... 1.50 4,60 9,00 18,00
Provlnolaa................ 6,00 10,00

14,00
20,00

F^ttogal j  G lbiaitar 7,00 25,00

EXTRNJERO

Unión F oatal... . . . . > 10,00 20,00 40,00
Países no eómpren-

60,00
1dldoB en la misma. > 15,00 30,00

PAGO ASÜLAKTADO
Número eaello, 5 céntimos; 25 eiemplarfle<

7 5  oéntimofi*
TARIFA DE ANUNCIOS

Linea del enerpo siete, en enalta plana, 40 
céntimos de peseta.

Reolamos de tercera plana: 1  peseta línea del 
cuerpo ocho*

Noiloias: 2 péselas línea en feroeia plana. 
Artíonio indaetrla!; 3  pesetas linea. 
Remitidos, oorauDioados, informaciones j  

eacioeias fúnebres, á precios oonvcttoionaUs. 
Oada annnoio abonará0,10 pesetas da lmpaea< 

X  to por Inserolén. (Ley de l é  Octubre 1896,}

Camisas, guantes, pañuelos. ”■ 
Generes de punto. ■" 

Elegancia. Gran surtido.
■" Precio fijo-Economía-Precio fijo.

0)

■ ■ ■ ■ ■ ■ > ■ ■ ■  B_jti ffi a  B B a  
.a  a  a  a  a  a  a  a  n a  a  a  a  a  a  a  a

Con la presentación de este vale se entregarán por

C ^ - u - i a o L O ©

en la Admistración de EL RADICAL, Príncipe, 12, segundo, los cinco 
tomos en folio que contienen las Obras completas de Bretón de 
los Herreros.

f 1

¡ ) O o m o i o i o K x x x x 5 m o m o i o m < x > i o m o i ^ ^

m k  0XI6ENA0A
eORATAOá CIVIL

Premiada en el VI Congreso 
Dental Español 

Preparada según fórmula de
LÜIS mu Y PREEIÁBOS

F armaeéutieo-Odontólogo 
Dentífrico sin r iv a l Anti­
séptico. Desinfectante. Deter­

gente. Detersivo.
D E P O S IT O  C E N T R A L

Carretas, 22
¡as M b  á r S s S  s s

de la
CLINICA ODONTOLCeiCA DE SAN CARLOS

i jirile ii eslifis k  mi
CON BOBOGIfMTO DE LíTIMá

O o i i ^ o l

übí.0jg™9p 8B|.9fduioo SBjqo

tfLTlNO HODSLO AUESICiltO

cura siemj 
farros de
jor diurético y disolvente comprobado 
eos que puede tomarse durante mucho tiempo en enfer­
medades crónicas sin inconveniente alguno.

Barquillo, 1, farm acia.—Madrid

i* TAFIL-':TB lô ilioo. Utr» V IC I 
Vnicsa ve&dsdsr«s de nts Varea. 

Romanones IG  tieTxta, y | 
Espoz y M iaa  «O  V IC l. j
V IC I. co eonfudit eoB etrai eaut I

Himno revolucionario'‘YIYA LERRGüX
Brillante é inspirada com­

posición sobre motivos de' 
La Marsellesa, original det 
laureado y malogrado maes­
tro compositor, Director que 
fué de bandas militares y 
de la Municipal de Madrid, 
Sr. GARAY.

Se envía por correo man­
dando señas, á los precios 
siguientes:

Edición para piano, 2 pe­
setas ejemplar.—Partituras 
para batida (en prensa), 10.

Certificada, 25 céntimos 
más.

Los pedidos á
OKear d« l.eym£a,

lista’de Correos,
»a jít a n » i :b

P R O B A D
el Agua Balsámica

Absolutamente iudicada 
para los casos más rebeldes, 
¿o/osos y  artríticos.

DE JOSE MARIA SANTOS
Gran surtido en calzados para caballeros y 

niños.
Ultimas novedades para señora. Calzados para 

el ejército, campo y caza.

Exportación á provinciasir, 15 í 16,

M A ia U IN A S  i
Accesorio" ptra las mtsmas.

Hay siempre á disposición 
gran variedad de máquinas 
como:
, Calderas de vapor. ' 

Motores de gas,
' Idem á gas pobre. '

Dinamos eléctricos. 
Motores eléctricos. *• ¡ 
Instalaciones de luz. 
Automóviles de buenas 

marcas, nuevosy usados. 
xMaquinaria para trigo. 
Cenirífuga. para separar 

cereales.
Máquinas para iabríc» 

manteca.
Arados.
Prensas para vínot 
Trilladoras.
Prensas para aceite. 
Moledoras para aceituna» 

uva etc., etc., etc.

RICINO CIVIL

GEAN RESTAURANT 
E L  L O X 7 V R E

MONTERA, 35, PASAJE

TOBOS LAMINADOS
paf^eanaMcIoncsdeagoa; gas

COMPAÑIA ANÓMMA DOMICILIADA EN BILBAO

Gapiíal: 23.000.000 de pesetas
Fibrloas en VIZCAYA (Zaazo, Lachana, Clorrieta f  Gainrribay), OVIEDO 
(La Manjoya), MADRID, SE V ILL A  (El Empalme), CARTAGENA, BARCE 
LOMa  (Bedalooa), MALAGA, OAOERBS (Aldea-Morat) y LISBOA (Trafaría

A CID O S Y  PRO D U CTO S QUIM ICOS

Dimensiones de 6¿s 10 nts^os 
Presión da

ensayo, 7 5  a tm ó sfera s 
En la Administraoión da 

«EtRadioat»ae daráonenta 
ÚQ los Repreaontanlea da la 
Importante Fábrica coas* 
trucioraextranjera que ser* 
Tlrá teda otaea de pedidos 
con evidente eoonomía y 
rapidez.

Elegantes comedores para 
banquetes.

Cubiertos desde 1,50 pesetas 
en adelante. Abonos desde 6 0  
pesetas mensuales basta 150.

E á T  MEDIOS áiON OE

DIBUJO r PíNTUDA
R E T R A T O S

(8l Óleo desde 15 pesetas por 
fotógr. al aamrai; al ora* 
yón, Speaeiaa; ampllaeionea 
liiominadas atóleo, 10 otas.

LEOOIONBSs Olbojo y 
'pintura, desde 5 pías 
i SANTIAGO RÜSINOL. 
—Paisaje oopla espléndida 
Iporl m., pías 100.

' SIMONET.— Fl sermón 
de la montaña, 3 m, no; 
1,20, pesetas 225.

GARLOS HAES.—Paisa- 
|8,1,50 m. por 1,20 pías. 150;, 

Razón en, eetaadmón.
COXTJBA loa callos y dure* 

zas uo hay nada mejor, 
con efectos garantizados y 
eñeaces, que el Callicida ia *  
diaa».

Aceite Ricino quími­
camente puro, sin olor 

y sin sabor.
El purgante más agra­

dable ó inofensivo.
De vente 

en tmles Imm 
farmacias

(AUTOiOVILES
Nadie compre sin consul- 

Itar precios, concedidos por 
» las más importantes fábri- 
■ cas,, que carecen de repre- 
' sentaclón en España, á nues­

tros amigos.

DEPOSITO CENTRAL
Carretas, 22
- - MADRID

ü «$BUU

LA CENTRAL ANUNCIADORA

Superfosfato de cal. 
Sttp«ríosfatos de lauesoSL 
líiirato de sosa.
Sales de potasa.

Acido sulfúrico corriente. 
Acido sulfúrico anhidro. 
Acido clorhídrico.

Sulfato de amoníaco.
Sulfato de sosa.
Gliearinas.
Acido nítrico.

ABONOS COMPUESTOS y primdras mazorlas para toda olaao da cul 
tivos, adecnadoB á tocios laa tarreaos.—LABORATORIOS para el análisis 
grataíto y completo de los terrenos y determinaoidn de los mejoras abonos. 
(Siadridt Fi/laatíñUff, ¿ V —SER V IC IO  AGRONOMICO importaniísímo para 
el empleo racional de los aoonos, bajo la alta inspaooión del eminente agró­
nomo Exorno. Sr. D, LU IS GEANDEAU.

AVISO I31PORXAXTE.—Píd’.íO la Sociedad la Gnla práctica para sacar 
las maestras de las tierras, á ña de que se pueda determinar cuál es el ábono 
conTeniente.—Los pedidos deberán dirigirse á MADRID, V'iiiauaeTa, i i , ó al domi­
cilio social. DireedCn telcs’fhUcn: 6 EIX0 O.

U S A D
siempre el callícsda

d e J . BIANCHI

A BIERTA  H ASTA LAS ONCE DE LA NOCHE 
Anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios

F u e n c a r r a l ,  3 0 , p r im e r o

De vbnta en todas lasfat- 
cucias

RETO MARTZ lONDHINA
ACUSTICA

RIVAL QUE ESPERA

Etpsios de deluaciítt
so a t ín s it e n  ta.?

BÜI

hasta las fiaea de la tarde
on taAdminlatraoióiida EXi 
BADICAZi, Frinoipe ,12

TELEFONO 1,890

Roto i  las oiB 
intaB pata aaerlblr no

extranjeras qne ananolan qaa su 
lO tienen rival en España.

R E T O  M A R T Z

j Cútanse con ella la sorde- 
\ra y el zumbido de oidos.

l*lr>as- «n solías jiartcs.

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ I A  A N O N I M A  O E  S E G U B O S

A ssío p iza tía  p o s* Rm Om tío 3  tío tíssilo  tío tOOS

■f--
Seguro de Ganados, VIDA y ROBO. Seguro da 

transportes de ganados y  m ercancías en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

3 B R E C C I O I 9 1

Los M adrazo, 34 .-IÜJIDRID

SIRVA DE CONVENCIMIENTO

Reto fi laa eaias española! qne expanden tintas es- 
IraBjeras á qne Ua presantan majorea en olasa y  precio.

• • a

R E T O  M A R T Z
C1 autor y fabríeaale de laa tintas españolas lUaladas 

MARTZ lasaomaterá al fallo de nn tribunal da notables 
taltgrefOB, si buy quien quiera colocar frente á allaa laa

A G E N C IA  DE A N U N C IO S
D E  D O M I N G U E Z

8, MATUTE. 8 . - M A D R I D

SOCIEDAD GENERAL
— DE —

ANUNCIOS DE ESPAÑA

Col^c^cieites
ee pueden obtener fácilmente qd Amériea, ni:
biendo sin leRo de respuesta 1 Dlraotor del 

tnto Oumsrei l
Broadway, 573 . New York, 'ü . E. A.

A U G U S T O  O B R EG O N
J O S E  S. C A B A L L E R O

DELINEANTES
J a c o m e tr e s s o , B7

19, MADRID.-Teléfono 5I7| ¿e encargan de toda dase de trabajos.oión y  permanencia
Bxpediolonea A provlneiai, al por mayor, oúb dea« 

onentoe.
TA RIFA

ALEJANDRO LERROUX
-ai«

Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 
quioscos y librerías y  en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

■ Los corresponsales de E L  BADIGAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importa 
de ís^nqueo y certificado. ‘ ^

Oescuesito á corr>esponsa!es
o. IX  t  i  o  i  p» Si, c i o

PRECIO

PRECIO DEL FRASCO EN HADKID |

CLASD3
=3 1c  !
a*-*
ó•

síf®
? l  • 0
• sr.• «

CJ_ a
íT “«
H  : &

Ó'
S?

? o• p.• ®

n 1
BO ■ M B M Bs  1sm* BB

Ifegra superior fija................... 1,25 0,70 0,45 0,80 0,20
Extra negra f i ja . . . . ................ 1,50 0,85 0,50 0,35 0.2Ó
Azul negra f i ja . . . .................. 2,15 1,15 0,65 0,40 >
Violeta negra fija ..................... > » 9 » »
Estilográfica.............................. » » h >
Azul, verde, rosa, carmín, vio- 

Iota y rojo fijas..................... 1,25 0,70 0,45 0,30 0,20
Do copiar, azul negra...............
De copiar, violeta negra.........

2,15 1,15 0,66 0,40 0,2Ó
> > > »

Do copiar, carmín y roja......... > » » > B
Do copiar, azul y violeta......... > » > > » 0
Para timbre............................... 6,00 8,20 1,75 1,00 0.>: 1
Tinta poilgráfica...................... > « » B
Tinta fija para máquina........... 8,00 4,25 2,50 1,50 0,70 I

'•■•■'■'•'«.•SI©
UNA

«

PESETA
Paquetea tin ta  eu polvo p ara escuelas, á 0 ,4 0 .

DESPACHO AL POS MAYOR Y MENOR
ADUANA. 35. PISO 1.°--MADRID

Bepúbüca Argentina
SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á

JOAH COBDEO, propietario del

situado en la AyenjdQ de HflllO, lo mejor de ia ciudad.

H oiei tío g ra n  oénforf» Lufó insuoérabiom fíemiaarstíi 
é ía cartam Cocina españoiam Orquestam Torraxam
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